
CONSiDERAC!ONES SOBRE EL ORIGEN DE!­

HOMBRE Ah-1ERICANO CON ESP\:.:CIAL 

H!NCA'?IE EN rv'iEX:CO 

T E s s 
QUE PARA OBTENER EL TITULO DE 

LICENCIADO EN GEOGRAI"IA 

p E s E N T A 

LUIS LORENZO ESPARZA SERRA 

197~) 

1.7202 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



C O N T E N I D O 

P.,rg. 
INTRODUCCION •••••••••• - •••• - ••••••.••••••• - ••••••• - • • • • • I 

CAPITULO I.- Distribuci6n actua1 de 1as razas en e1 mun-
do ••••••• _ •••••••.•••.••••••• _ • • • • • • • • • • • • • 1 

CAPITULO II.- E1 prob1ema americano. 13 

CAPITULO III.- Antigüedad de1 hombre en América y consi­
deraciones sobre e1 pasado geo16gico ••••• 32 

CAPITULO IV.- La composici6n de 1a pob1aci6n preco1ombi-
na de América. • • . . • . • • • • . • • • • • • . • • • • • • • • • • 4 5 

CAPITULO V.- La pob1aci6n ind~gena de México ..•••••••..• 78 

CONCLUSIONES •••••••••••••••••••••••.••••••••••••••• - • • • • 93 

APENDICE I. - Natas a1 texto. • • • • • • • • • • • • • • • • • • . • • • • • • • • • 99 

APENDICE 2. - Láminas •••••••• - ••••••••••••• - - • • • • • • • • • • • • 102 

INDICE DE LAMINAS ••••••••••••••••••••••••••••••••••.••••• 131 

INDICE DE MAPAS ••••••••••••••••••••• - ••••• 133 

BIBLIOGRAFIA ••••••••••• 134 



A MJ:S PADRES 

A MJ: TJ:A MARIA DE LA LUZ 



Quiero hacer 1os siguientes agradecimientos: 

a1 Dr. Car1os Sáenz de 1a Ca1zada, DIRECTOR de 

esta tesis, 

por su sabia guía y apreciado estímu1o, que 

hicieron posibie la cul.minaci6n de 1a misma. 

A 1a maestra Isabe1 LOrP.n.<.o vi L.La y 

a 1a maest:r:a Berth;:i Pinto Pech. 

par su va1ios~ ~scsoría y crític~. 



Fa 1a memoria d~ ini hermano E!nrique,, 

cuya dol.orosa ausencia me ob.1.:i.g6 a 

hacer una profundo rei:l.e:xión de mi 

vida. 

~ 1a .. :.c!mori.a Je 

quien füe ens~~ó ~1e ia v~<la cl~ 

taro'bién mn.erte .. 



A MIS MAESTROS 

En especial a la memoria del 

Dr. Jorge A. Viv6, cuyo nombre 

continuará escuchándose en la 

Geografía de siempre. 

A todas las personas que, de 

a1guna manera, contribuyeron 

a la realización de este tra­

bajo. 



INTRODUCCION 

Todo estudio de1 hombre imp1ica un prob1erna de profun­

didad. Tratar de1 hombre es tratar de una verdad aún descono­

cida, ensayar en la incertidumbre, tantear en io ignoto. 

Dentro de1 1imitado campo de 1a ciencia hay 1eyes y 

principios para exp1icar1o todo. ¿Qué sucede empero, cuandó 

se pretende exp1icar e1 enigma de 1a vida y en especial 1a 

vida de1 hombre? 

Hanlar del hombre s6lo como organismo es difícil, por 

su condici6n inteligente y perceptiva. Hablar de él como lúci­

do creador de herramientas para servirse de 1as fuerzas del 

Universo resulta incompleto, pues tiene también necesidades 

espirituales y f~sicas que requieren de otras capacidades. 

Concebir1o como fuente de sabiduría y perfecci6n sería ap6cri­

fo, pues adolece de 1imitaciones y debilidades. 

El hombre no puede ser estudiado parcialmente; de ahí 

la dificultad que encierra el someterlo a investigación 

bajo las distintas áreas del conocimiento. Hay ciencias que 

estudian su cuerpo, otras su mente y otras más su interior; 

pero no existe una que, al menos por e1 momentQ, lo estudie de 

manera integral. 

El hombre conoce algo de su mundo, poco de la vida y 

casi nada de s~ mismo. Unicamente tiene conceptos, ideas que 
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vagamente se alinean con su modo de vida, con 1a conveniencia 

del. momento que vive. 11 Con6cete a t~ mismo", sentencia que, 

inscrita en el Oráculo de Delfos, ha pasado a la posteridad 

por explicarlo todo en tan pocas palabras, cobra especial in­

terés si reparamos en el hecho de que esta capacidad --la de 

tener conciencia de su propia existencia-- es única y exclusi­

va del hombre. Sin embargo, ¿la desarrolla acaso? No, el hom­

bre no siempre es totalmente honesto cuando se estudia a sí 

mismo, sea como individuo o como especie. Menos podr~a espe­

rarse, entonces, de su éxito en esta empresa. 

Este trabajo, que seguramente peca de innumerables de­

fectos, es una introducci6n al estudio del hombre americano y 

sus or~genes, que, a la luz de la experiencia geográfica, pre­

tende dar una nueva interpretación al. conocimiento sobre el. 

cual. descansa este asunto. aún no resuelto. Dicha interpreta­

ci6n consiste en contemplar cada una de las numerosas ' 1 res­

puestas.·• que se han dado, no real.mente como ta1es, sino corno 

partes concrescibles, adicionab1es al proceso de concertaci6n 

de una única y completa realidad. 

Para ello, a través de sus páginas se procede con la 

interre1aci6n de todos y cada uno de 1os acontecimientos huma­

nos, observados siempre sobre el escenario donde tuvieron lu­

gar, es decir, valiéndose de esa dualidad que solo posee e1 

proceder geográfico:espacio-tiempo. 
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Sin agregar nada a1 cauda1 de datos científicos, este 

trabajo constituye un intento por conci1iar e1 materia1 in­

vestigado, así como 1as opiniones y puntos de vista de 1os 

autores que sobre e1 particu1ar se ocupan, para demostrar 

que e1 impedimento para 11egar a 1a verdad no está en 1a fa1-

ta de va1idez de 1o recabado, sino en su interpretaci6n. 



C1'PITtJLO I 

DISTRIBUCION 1'CTU1'L DE L1'S R1'Z1'S EN EL MUNDO 

~ La especie humana es una de las pocas que pueden conside-

i rarse verdaderamente cosmopolitas. Es, sin duda, la única que ha 
; 

logrado poblar virtualmente todas las tierras emergidas, distri-

buyéndose po~ la vasta superficie terrestre y adaptándose, por 

fuerza, a una serie de condiciones naturales distintas. Esto, por 

supuesto, ha requerido de un trabajo biológico por parte del ar-

ganisrno humano. Dicho de otra manera, el hombre ha debido acon-

dicionar su cuerpo y sus costumbres a diferentes ambientes, una 

y otra vez. generando, en consecuencia. rasgos somáticos diferen-

tes. 

Esto sucede también entre los animales: en toda especie 

animal cuya distribución suponga poblaciones establecidas en me-

dios sensible o estrictamente diferentes, deberán existir varia-

cienes bio16gicas entre cada una de esas poblaciones. ·Estas di-

ferencias intraespecíficas, siempre restringidas a característi-

cas secundarias --es decir, no esenciales-- constituyen 1o que 

se ha denon1inado raza. 

Las razas son pues, agrupaciones de individuos dentro de 

una n1isma especie que poseen caracteres somáticos distintivos. 

Estos caracteres están siempre determinados por la selección na-

tural. La raza constituye uno de los grados diferenciales subor-

dinados a la especie, dentro de la taxonom~a o sistemática. 
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Sin embargo, existe una gran diferencia entre el proce­

so de formación de tales rasgos distintivos o particulares en 

el hombre y el proceso que sigue la formación de dichos rasgos 

entre las demás especies animales. En el mundo animal la evolu­

ción de 1.as especies ha seguido siempre un sendero totalmente 

influenciado por la Naturaleza, es decir, sus características 

están encaminadas a guardar armoniosa vinculación con las con­

diciones del medio físico. En el hombre, en cambio, este fac-­

tor ha d~iado de ser fundamental para ceder terreno a otro de 

análoga importancia, pero más activo: el medio social. Esto 

es, a medida que el. hombre fue desarrollando sus capacidades in­

telectuales, la relación con su medio físico dejó de ser dcpc0-

dencia para convertirse en interacción. En otras palabras, 

al comenzar a actuar soCre la Naturaleza, el hombre modificó 

también los efectos que ésta ejercía sobre su organismo, dejan­

do ya de ser absolutos. Esta interdependencia individuo-medio 

es algo exclusivo de la especie humana. 

Así pues, es seguro que en los albores de la hwnanidad, 

la selección natural jugó un papel más importante dentro de la 

evclución física del hombre, de lo qLJe significara después, 

cuando correspondió a los factores sociales --mestizaje, aisla­

miento, migración, economía, etc.--, el papel fundamental en 

la caracterización de sus diferentes r~zas. 

La variabilidad genética es una característica propia 
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de1 hombre, y se debe ante todo a1 entrecruzamiento --mestiza­

je--, que es un factor social y tiene menor importancia entre 

1os demás anima1es. E1 hombre, va1iéndose de e1ernentos como e1 

fuego, e1 vestido, 1os transportes, ei trabajo, ia organiza­

ción social, los instrumentos y otros productos de su i~teli­

gencia, pudo esparcirse por toda 1a superficie terrestre supe­

rando 1as barreras naturaies, que sueien ser definitivas en 1a 

diferenciación biológica de los animales. De esta manera, pue­

de exp1icarse que en é1 1a variabi1idad genética se manifieste 

a nivel de individuo --aún perteneciendo a una misma raza o a 

un mismo tipo racial--, mientras que en los animales ocurre a 

nivel de raza, subespecie o población. 

Clasificar a las razas humanas --como puede inferirse 

de 1o expuesto en el párrafo anterior-- no es, entonces, em-

presa fácil: se han propuesto numerosas formas de clasifica­

ción a través de los tiempos, siempre que la ciencia se ha ocu­

pado de1 estudio de1 hombre: muchas de c11as tienen gran va1or, 

pues constituyen un verdadero esfuerzo nacido dc1 interés ciet~ 

tífico, pero otras, rayanas en l~ incongruencia, se basan en 

elucubraciones y artiíicios Lcndicntcs a dcmosLrar, las más ve­

ces, la supuesta supcriorid~d de una raza sobre las demás. 

No es menester en este trabajo analizar cada una de es­

tas clasificaciones, ni mencionarlas o criticarlas a todas, pe­

ro para proceder a la actual distribución de las razas en el 
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mundo, es necesario conocer al menos cuáles son las agrupacio-

nes consideradas en las clasificaciones más recientes y acredi-

tadas de la especie humana. 

Como es sabido, las clasificaciones raciales se hacen 

tomando en cuenta un buen número de caracteres fenotípicos que, 

de alguna manera, distinguen a un determinado grupo de los de-

más. Tales caracteres van desde el color de la piel hasta la 

fisonomía conjunta, pasando por la forma del cráneo, la dispo-

sici6n de los dermatoglifos y las dimensiones del paladar. Po-

ra detectar diferencias y establecer comparaciones se efectúór~ 

una serie de mediciones, siguiendo técnicas establecidas y va-

liéndose para ello de instrumental especial. 

Tradicionalmente, los antrop6logos coinciden en la cxi~-

tencia de tres razas: caucasoide, negroide y mongoloide. uno de 

los Lra~ajos más aceptados, por su detallada descripción de ca-

racteres y su divisi6n de cada una de las razas en tipos racia-

les o sub-razas, ha sido el de Kroeber (*) quien, además, expli-

ca la distribución de cada uno de estos tipos raciales en el área 

correspondiente. Sin embargo, aún este autor deja sin explicación 

satisfactoria a cuatro de los grupos que presentan más dificul-

tad para ser incluidos en los encasillamientos"tradicionales: 

los aí11os del norte del Japón, los australianos, los weddas 

(*) Kroeber, Alfred. Antropología General. Fondo de Cultura Eco­
n6mica. México, 1945, pp. 49-73. 
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del extremo sur de la India y los polinesios. Estos grupos hu­

manos --que no constituyen propiamente razas--, actual.mente re­

legados a áreas bien delimitadas, verdaderamente marginales, y 

que presentan características muy particulares, no pueden, 

efectivamente, ser incluidos en ninguna de las tres razas men­

cionadas. Incluso se ha llegado a tratar a estos grupos como 

verdaderos apéndices de la humanidad --posición total.mente ab­

surda-- considerando a algunos como ejemplares vivientes de 

las fases prehistóricas de la evolución humana. Esto, como tan­

tos otros juicios, es total.mente falso. El estudio minucioso 

de su fisonomía ha demostrado que se trata de seres tan moder­

nos como cualquier otro, que, si bien poseen ciertos rasgos 

distintivos, forman parte del conjunto rac5_al actual¡ y que la 

mayoría de los caracteres que se les imputan como relicto~ apa­

recen también, si no en conjunto, distribuidos entre los más 

"evolucionados" especímenes humanos. 

Como veremos más adelante, a los australianos y weddas 

se les 1:1a relaci0nado, dentro de las nuevas clasificaciones ra-

ciales, con el tronco negroide, ~armando una gran raza conjun-

ta. Los aínas y polinesios han esclarecido su identidad como 

verdaderos puntos de contacto o mestizaje entre dos diferentes 

razas. 

Las clasificaciones modernas, empeñadas en seguir una 

sistemática más adecuada y llegar a conclusiones lo más con-
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gruentes posible, se basan en los últimos estudios arqueo16gi-

cos que tienen como fin reconstruir el pasado de la existencia 

humana. La antropología soviética, actualmente a la vanguardia 

en estos estudios, ha tomado todo lo positivo de los trabajos 

preceden~es y ha elaborado, en conjunto con sus propias aporta-

cienes, una tentativa reconstrucci6n de los lineamientos gene-

rales que caracterizaron a1 proceso de formación de las razas 

humanas, si bien el problema de su génesis --excepcionalmente 

complejo-- no puede considerarse ni aún parcialmente dilucida-

do. 

Y- Roguinski (*) dice que, hace unos 100 000 años, en 

una de las fases culminantes de la transformación del neandcr-

thalense en hombre moderno, en el sureste de Asia --considera-

do como 1a cuna de la humanidad moderna por muchos científicos 

comenzaron a perfilarse dos grandes grupos ya di.ferenciados: 

el del noreste y el del suroeste, separados por las enormes 

cordilleras que ahí se levantan --Hima1aya, Hindu-Kush, sie-

rras de Indochina, etc.--, de los cuales habrían de surgir pos-

teriormente los tres grandes troncos raciales de hoy. El prime-

ro de esos grupos, o protomongoloide, debi6 haberse difundido 

por toda 1a región este de Asia --norte, noreste, este y su-

(*) Roguinsky Y., Levin, M­
da y completada. Moscú, 

Antropología, 2a. 
1963, pp. 448-51. 

edición corregi-

' \'.; 
~ 
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; 
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reste--, propiciando 1a caracterización de cada uno de 1os ti-

pos antropo1ogícos que ahora constituyen 1a gran raza rnongo1oi 

de. Por su parte, el otro grupo del sureste, o protonegroide 

caucasoide, se expandió también, siguiendo 1a ruta occidental. 

De ahí, se supone, frente a su muy amp1io horizonte, hubieron 

de formarse nuevos subgrupos de dispersión, siguiendo diferen-

tes rutas y evolucionando por separado. I.a rama protocaucasoi-

de --o protoeuropeoide, para utilizar la nomenclatura soviética 

debió tomar entonces la ruta más septentrional, poblando el He-

diterráneo, Europa, el norte de Africa y comarcas contiguas de 

Asia. Su migración fue avanzando paulatinamente hac~a el norte 

europeo. La rama protonegroide eligió el camino más meridional: 

purt~ a~ ella llegó hasta el Mediterráneo y de ahí continuó ha-

cia el sur, pob1ando Africa y tierras vecinas7 otra parte pre-

firió desplazarse por las tierras más australes, constituyendo 

lo que a1i.ora serían l.os weddas, melanesios, papúas y australia-

nos, os decir, toda la rama negro~de del este, cuya distribu-

ción ~n un principio debió ser totalmente distinta de la tan 

? restringida que hoy día presentan. 
h 
~ Durante el lento avance de todos estos grupos por sus 

distintas vías de dispersión, fueron generándose ciertas madi-

ficaciones sensibles del tipo físico --corno la despigrnentación 

de los protoeuropeoides y protornongoloides en su desplazamiento 

hacia las tierras menos insoladas del norte, o 1a profusión 

l 
l 
1 
l 

\ 
i 
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cromática que fueron experimentando 1os protonegroides en su 

pie1 a1 acercarse más y más a1 Ecuador-- que más tarde 11egaron 

a constituirse en 1os rasgos distintivos de 1as tres grandes ra-

zas actua1es y sus tipos. Natura1mente, e1 mestizaje y 1os de 

más factores sociales --como ya se ha mencionado-- formaron par-

te de todo este complejo evolutivo, creando, además, zonas de 

contacto donde se fusionan 1os diferentes tipos antropo1ógicos. 

Ta1 es 1a concepción de 1a antropo1ogía soviética que, 

ante todo, postula e1 origen común del hombre, es decir, que to-

dos 1os grupos humanos de 1a actua1idad proceden de un tronco 

común --en contra de lo que algunos científicos reaccionarios, 

defensores de1 po1igenismo (1) tratan de hacer ercer. 

Est~ corriente, verdaderamente científica y deseosa a~ 

demostrar e1 absurdo y 1a fa1ta de fundamentos de1 racismo --gu~ 

en cierto modo sirve de sustento a la hegemonía de un sistema 

imperia1ista en e1 mundo actua1--, ha dado 1ugar a varias c1asi-

ficaciones raciales más completas y documentadas, que siguen un 

criterio corográfico y consideran e1 grado de proximidad fi1oge-

nética entre cada uno de los grupos humanos. A continuación re-

visaremos 1a que N. Cheboksárov (*) propone. 

Tres son las grandes razas que se conside~an en esta cla-

(*) Cheboksárov, N. Principios fundamenta1es de c1asificaciones 
antropo1óqicas. Recopi1ación: E1 origen de1 
Hombre y 1a distribución territoria1 de1 -­
Hombre Antiguo. Moscú, 1951., pp. 291-322. 
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sificaci6n: l) negroide-australoide, ecuatorial o afro-océani-

ca¡ 2) europeoide o euroasiática y 3) mongoloide o asiático-

americana (2). Estos tres grupos se dividen en subrazas, forma-

das a su vez por diferentes tipos, los cuales comprenden grupos, 

y así sucesivamente¡ incluyendo en ella a todos los representan-

tes de la especie humana en el mundo. 

ESCUELA SOVIETICA 

Gran raza negroide-australoide 
(10% de la humanidad) 

Gran raza europeoide 
(53% de la humanidad) 

Gran raza mongoloide 
(37% de la humanidad) 

rama (3) africana 

rama oceánica 

rama meridional 
(indomediterránea) 

rama septentriona1 
(atlantobáltica) 

rama septentriona1 
(asiático-conti­
nental) 

rama meridional 
(asiático-pacífi­
ca) 

pigmeos 
sudaneses 
bosquimanes 
etíopes 

weddas 
australianos 
rne1anesios 
papúas 

hindúes 
tadzhikos 
armenios 
latinos 
semíticos 

eslavos 
germanos 
bálticos 

mongoles 
buriatos 

malayos 
javaneses 

rama americana (4) 
(indígena americano) 



ESCUELA DE KROEBER 

Tronco caucasoide 

Tronco mongo1oide 

Tronco negroide 

tipo nórdico 
tipo a1pino 
tipo mediterráneo 
tipo hindú 

tipo mongo1 
tipo ma1ayo 
tipo americano (5) 

tipo africano 
tipo bosquimano 
tipo me1anesiano 

10 

tipo enano (pigmeos africanos) 

"No cl.asificados 11 

austra l.iano 
wedda 
aína 
po1inesio 

Como puede apreciarse, ambas c1asificaciones coincidE!O y 

se comp1ementan. E1 trabajo de Kroeber pudo servir de mode1o a 

esta Ú1L~na c1asificación de 1a escue1a soviética, 1a cua1, por 

su parte, cubre 1as deficiencias de 1a primera. Ta1 es e1 proce-

der de 1a ciencia. 

M •. Nésturj (*), basado en un rnode1o de G. Debetz nos pre-

senta un mapa que, de acuerdo con la escuela soviética, muestra 

1a dist~~bución actua1 de 1as razas humanas en e1 mundo: 1a ra-

za rnongo1oide, distribuida por toda Asia (excepttiando e1 sur), 

Indonesia, parte de Oceanía y presente también en América; ha 

(*) Nésturj, M. Las Razas Humanas. Editoria1 Progreso. Moscú, --
1.976., pág. 64. 
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sido desplazada por la expansión europeoide, raza que, dicho sea 

de paso. se ha11a ahora presente en todo e1 mundo. La raza ne­

groide-australoide por su parte, ocupando el continente africa­

no, parte del Indostán. Melanesia --y propiamente casi toda 

Oceanía--, Nueva Guinea y ~ustra1ia, se encuentra también en 

Indochina y, más recientemente, en el este de los Estados Uni­

dos de .América, las Antillas y gran parte de suramérica, espe­

cia1mente hacia el oriente (mapa 1). 

otra de las propiedades que caracterizan a las nuevas 

clasificaciones raciales es precisamente el reconocimiento de 

zonas de contacto y transición, las cuales son cada vez más nu­

merosas e importantes --dado e1 grado de variabilidad que el 

mestizaje propicia--, resultando un verdadero mosaico completa­

mente entretejido. En los tiempos modernos, la mezcla y las re­

laciones interraciales han hecho que las razas sean cada vez me­

nos diferenciadas y cada vez menor el grado de 11pureza racial. 11
, 

concepto del todo subjetivo que día con día va perdiendo funda­

mento y validez. como ha dicho Nésturj (*): 11 cabe suponer que 

todos los tipos antropológicos y sus grupos terminarán por mez­

clarse y desaparecerán ••• la mestización deja a menudo de ser 

un factor genético de las razas para convertirse en factor de 

e1iminación de 1as diferencias racia1es 11
• 

(*) Nésturj, M., op. cit., pág. 74. 
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CAPITULO II 

EL PROBLEMA AMERICANO 

Hemos visto ya cual es el lugar que, según los especia­

listas, corresponde al indígena americano dentro de la clasifi­

cación universal de las razas humanas. Es menester ahora ocupar­

nos de otro problema no menos complejo y delicado: el del pobla­

miento de América, es decir, cómo y cuándo arribó al Nuevo Mun­

do la primera migración de pobladores que hubiera de abrir un 

nuevo capítulo en la historia del otrora virgen continente; 

pues, si algo ha podido esclarecerse dentro de todo un océano 

literario desatado a partir del "descubrimiento de América" y 

que versa sobre este controverCido tema es que, si bien no es 

ningún recién llegado, el hombre americano no es originario del 

Nuevo Mundo. 

Para llegar a esta conclusión ha tenido que pasar mucho 

tiempo y han debido empeñarse muchas vidas dedicadas a la con­

firmación de los hechos verdaderos y a l.a desvirtualización de 

los supuestos falsos. Muchas teorías de gran validez se han de­

rrumbado frente a otras mejor fundamentadas, pero el crédito de 

quienes las s;,.¡stentaron debe quedar siempre intac·t...o, pues cada 

una de ellas --aún cuando haya sido descartada-- representa un 

paso dado, una posibilidad agotada. 

En efecto, parece seguro que América toda carece de yaci­

mientos que evidencien la presencia de los antepasados del hom-
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bre moderno en cual.quiera de sus fases evoiutivas. En otras pa-

1abras, nunca se ha encontrado, por ejemp1o, un representante 

neanderthal.oide, ni mucho menos de hombres anteriores a é1, --hei­

de1bergensis, rhodesiensis-- o aún de homínidos, mucho más anti­

guos (6). La antigüedad de ios restos humanos en América parece 

no ir mucho más aiiá de ios principios de1 neoiítico (7). Cons­

cientes pues de esto, es necesario preguntarse: ¿de d6nde es en­

tonces originario ei hombre americano? ¿En qué época hubo de 

arribar ai Nuevo Mundo? ¿De qué medios se va1i6 para rea1izar es­

ta empresa? ¿Qué vías uti1iz6 para el.J.o? 

Para poder aspirar a encontrar una so1uci6n a estaE intE­

rrogantes, es necesario conocer primero las peculiaridades físi­

cas que caracterizan a los grupos humanos que actualmente cornpo­

nen 1a pob1ación aborigen de América y su distribución en ei 

extenso continente. 

Desde ei punto de vista de ia Antropo1ogía Física, el. 

indígena americano fue considerado durante mucho tiempo como 

representante de un tipo homogéneo, es decir, se pensaba que to­

dos 1os habitantes preco1ombinos de1 Nuevo Mundo guardaban una 

abso1ut~ uniformidad en cuanto a sus caracteres externos, cons­

tituyendo, en conjunto, un soio tipo antropo1ógico pertenecien­

te a ia gran raza mongo1oide. uiioa, por ejemp1o, l1eg6 a ex­

clamar: "Visto un indio de cuaiqu~er región se puede decir que 
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se han visto todos en cuanto al. col.ar y contextura" (*). Para 

Hrdl.icka, l.as diferencias que se observan de grupo a grupo son 

"más aparentes que reales", y si existen verdaderas diferencias 

"carecen en todo caso de suficiente peso para justificar cual.-

quier diversificación" ( **) • 

En rea1idad, quienes sostienen el. concepto de l.a homoge-

neidadsomáticason furibundos seguidores del monogenismo, esto 

es, de l.a teoría de que el. pobl.amiento de ]\Inérica se real.iz6 a 

partir de un sol.o tipo antropol.6gico definido. De esto se tra-

tará más adel.ante. 

A. Keith, otro distinguido estudioso que está de acuerdo 

con el monogenismo, dice: "Es cierto que el hombre americano di-

fiere en apariencia de tribu a tribu y de región a regi6n, pero 

bajo estas diferencias l.ocal.es hay una semejanza fundamental.. 

Esto, también, está en favor de la descendencia de una única y 

reducida comunidad ancestral" (***). 

Efectivfirnente, si observamos a primera vista representan-

tes de diferentes tribus indígenas, debemos reconocer un cierto 

(*) Ul.1oa, N citado por comas en: Comas, Juan. El. origen del. 
Hombre Americano y 1a Antropología Física. Cua­
dernos del Instituto de Historia.·serie Antropo-
16gica, No. 13. UNAM. México, l.961, pág. 6. 

(**) Hrdl.icka, Al.es. The origin and antiq.uity of the American 
Indian. Revised Edition. Srnithsonian Re­
port for 1963. Publ.ication 2778. Washing­
ton, 1928, pág. 481. 

(***) Keith, A. New theory of human evol.ution. London, i948, 
pág. 2i8. 
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"aire de famil.i..a", esto es, existe un evidente parecido entre 

todos 1os indígenas americanos, corno es de esperar que suceda 

entre l.os individuos de distintos tipos antropol.ógicos que ha­

yan permanecido en contacto por l.argo tiempo. Sin embargo, al. 

profundizar un poco nos percatamos de que esas simil.itudes son 

más bien aparentes y de carácter muy general. y que dicho pareci­

do, en verdad, no pasa de ser eso: un mero "aire de familia". 

No puede seguir considerándose l.a existencia del "arnerican horno-

type" --en el. estricto sentido del concepto-- donde existe una 

gran riqueza de caracteres fenotípicos distintos. 

La. variabilidad somática del indígena americano, al.udida 

ya por Humboldt es, pues, un hecho incontestable y ha sido estu­

diada a fondo, en tiempos más recientes, por científicos tan 

conspicuos como Rivet, Imbclloni, NeVJITI.an :'.::i:, otros más. 

A propósito de este asunto, me viene a la memoria una ci­

ta de Levillier, que ilustra muy bien la gran diversidad que 

existe entre las poblaciones americanas y remarca la abstrac­

ción del término indiQ arnerican9: 

''Indios eran l.os t:cke.stas y tahinos de Cuba, mansos y 

hospitalarios; indio, el caribe antropófago; indio, el otomí 

p~imi.tivo, que vivía en cuevas; indio, el salvaje jíbaro; indio, 

e.1 uro, más pez que homl:>rc, que vivía en las aguas del Titicaca; 

indio, el artíst.ico picapedrero maya, y el orfe~-re chibcha, y 

el sabio legislador incaico, y el delicado ceramista yunga, y 
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ei tejedor coya: indio. e1 heroico azteca. y e1 caniba1esco chi-

riguano, y 1os indómitos diaguitas y araucanos: indios, el tími-

do juri. e1 n6rnada 1u1e y e1 sedentario corneching6n y e1 fiero 

guaraní, y variaban las inteligencias, las crueldades y manse-

dumbres, 1os tonos de 1a pie1, 1as 1enguas. 1os ritos y 1as teo-

gonías, y se confundían los veri dornini con los indios usurpado-

res que los sujetaron a su obediencia. Ni en su posici6n jurídi-

ca, ni en su aspecto físico, ni en su lengua, ni en sus gustos, 

ni en sus modalidades morales, ni en sus capacidades creadoras 

eran 1os mismos" (*). 

Si nos ponemos a reflexionar en lo que dicha variabili-

dad representa y en lo que tal hecho supone, nos enfrentamos a 

otra cuesti6n: ¿es esta variabi1idad una prueba de 1a composi-

ción E.::_~ igenista de la pOblación antigua de América·,? ¿O puede 

con~iderarse corno un ejernp1o de- adaptación bio16gica debida a1 

enfrentamiento con las más variadas condiciones naturales?. Es 

decir. ¿dicha variabi1idad somática actual es cuestión de rnu1ti-

plicidad en la composición original o resultado de una singular 

evo1uci6n adaptativa divergente? Como suele suceder, los estudio-

sos de este problema tienden a inclinarse hacia una u otra posi-

bilidades; y la verdad es que ambas, lejos de Ser antagónicas, 

(*) Levi11ier, citado por Hanke, L. en: Hanke, L. La 1ucha por 
1a justicia en 1a conquista de América. Ed. Sud­
americana, 1949, pág. 350. 
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se comp1ementan. 

Muchos científicos identifican a cada uno de 1os tipos 

antropo1ógicos de América con una corriente de inmigrantes, pa-

sando por a1to 1as modificaciones que un mismo tipo puede su-

frir a1 encontrarse en un habitat distinto y bajo 1a acción de 

otros factores como la mestización: esto es, son presa de un 

"fuerte prejuicio hereditario" (cursivas mías) --como dijera 

Newman (*)-- ya que dejan todo el trabajo a ese factor. Otros 

creen que todas las diferencias se originaron ya en e1 territo--

rio actual: caen en un absurdo determinismo geográfico, lo 

cual carece también de fundamento, pues se trata con frecuencia 

de caracteres en verdad hcrcditari0s que difíci1rnente cambian 

por adaptación. 

Debernos entender, en conclusión, que el poblamiento de 

América no es, de manera alguna, hazaña exclusiva de un solo 

grupo; evidentemente varios cOmaron parte en ello. Varios gru-

pos que al propagarse por c1 ámbito continental de tan variadas 

condiciones naturales. y al evolucionar por separado, hubieron 

de diversificarse aún más, constituyendo los tipos antropo1ógi-

cos que ahora conocemos. En este proceso, por supuesto, los fac-

(*) Newrnan, M. and Ste,•art, T. An Historical Resurné of the Con­
cept of Dif~orcncos in Indian 
Typos. 
American Antl•ropologist, 53: 19-
367 Menasha, 1951. 
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tares socia1es --mestizaje, bagaje cu1tura1, etc.-- jugaron un 

pa.pe1 fund.arnenta1. 

Estos tipos antropo1gicos existentes en América han sido 

bien identificados mediante estudios exhaustivos por parte de 

1os especia1istas. Corno e1 objetivo de este traba.jo no es pro-

fundizar en cada uno de los rasgos somáticos y adoptar el pro-

b1erna sistemático de la Antropología Física como propio, proce-

deremos a revisar, solamente, la clasificación de los tipos in-

dígenas que, a nuestro parecer, reúne las cualidades requeridas. 

Se trata del trabajo del Dr. Imbe11oni, quien, basándose en los 

previos escritos de Sergi-Biasutti, von Eickstedt, Quatreragos, 

d'Orbigny y otros; y siguiendo un orden corográfico más pre2iso, 

publicó su "Tabla clasificatoria de los Indios" (*), en la cual 

se encuentran inc1uídos todos los antiguos habitantes del Nuevo 

Mundo, c~denados en 10 tipos a saber: 

1) subártidos 

2) co1úmbidos 

3_) p1ánidos 

4) sonóridos 

(en alusión al Océano Glacial 
Artico) 

(al distrito de Columbia Britá­
nica) 

(a las planicies centrales de 

la América dc1 Norte) 

(al estado de Sonora) 

(*) Physis, XII: 230-249, Buenos Aires, 1938. 



5) puebl.os-ándidos 

6) í.stmidos 

7) amazónidos 

8) pámpidos 

9) láguidos 

l.O) fuéguidos 
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(B) 

(al. istmo continental americano) 

(a J.a región de la Amazonia) 

(a J.as ll.anuras o pampas austra­

l.es de la América del Sur) 

(9) 

(a J.a Tierra del Fuego) 

A continuación se procederá a definir el territorio do -

cada uno de estos grupos hwnanos y a enumerar sus peculiarida­

des físicas más sobresaJ..ientes, tal y como lo hiciera el Dr. 

Imbelloni. Para estos efectos, se presentan: el mapa 2 --origi­

nal del autor-- y una col.ección de fotografías que, con el obje­

to de ilustrar la variedad de tipos indígenas existente en Amé­

rica, fue recopilada de diferentes fuentes (apéndice 2). 

l) Subáo=tidos 

Se trata de los esquimales. Un grupo tan excepcionalmen­

te homog6neo, distribuido a todo lo largo de la costa ártica, 

tanto en Eurasia como en América, y tan estrechamente relaciona­

do con los pueblos asiáticos, que Imbelloni, siguiendo el. crite­

rio de sus antecesores, les da el número cero dentro de J.a cla­

sificación y admite que se encuentran fuera de J.a historia fil.o-

genética del hombre americano. Su mención, "aunque inevitable 

desde el punto de vista meramente geográfico --dice Imbelloni--
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rectos por redondeados en la mujer. Pómulos sobresalientes y 

gruesos, mentón prominente, grueso y cuadrado. Nariz larga y 

encorvada en los hombres --pico de águila. Color cutáneo bren-

ceado, más bien claro; cabello e iris obscuros. 

Son conocidos corno 11 pieles rojas" debido a la coloración 

artificial. Poseen rasgos ?tractivos y una expresión vigorosa. 

Su gran dinamismo migratorio los ha impulsado a ocupar la mayor 

parte de las planicies de la América del Norte, incluso ya en 

pleno siglo veinte. 

4) Sonóridos 

Localización.- Se encuentran ocupando una faja que com­

prende los estado de Oregon y California --Estados Unidos de 

América, el estado de Sonora y el territorio situado entre la 

Sierra Madre Occidental y el océano Pacífico, en Mé>:ico. La pe­

nínsula de Baja. California se excluye de esta delimitación, 

puesto que su población presenta otras peculiaridades que poste­

riormente- trataremos. 

Características.- Estatura alta --aunque menor que en 

l.os plánidos--, dolicocefa::Lia, caJ:.eza pequeña, rasgos finos, na­

riz chata, frente angosta y contornos faciales redondeados. 

Miembros inferiores notablemente largos --macroesq!ielia. Hábito 

l.ongilínco. Color cutáneo más obscuro, con reflejo rojizos. 

Iris y cabellos obscuros. 

En general se trata de una forma humana más liviana y 
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nenta1 oeste de 1a América de1 Sur, ocupando parte de Co1ornbia, 

Ecuador, Perú, Bo1ivia, Chi1e, ia región andina de Argentina y 

e1 Chaco Santiaguefio. 

Características.- Estatura baja, braquicefa1ia --aunque 

practican ia deformación craneana--, cabeza pequefia --especia1-

mente en 1as mujeres-- pero sin p1aticefa1ia. Cara corta, nariz 

con base ancha pero con dorso su:[icientemente 1argo y ·sa1iente, 

con diámetro bicigomático notab1emente amp1io. Torso muy desa-

rro11ado en comparación con los miembros, tórax convexo. Color 

cutáneo variab1e con predominio de pigmentaciones intensas. Ca-

bell-o negro e iris º~='scuro. 

6) Istmidos 

Localización.- Se encuentran en un área que comprende el 

sur de México, el istmo centroamericano y parte de Suramérica, 

sin 1ímites bien definidos en esta úitima. 

características .. - Estatura baja, cráneo e::::tremadarnente 

corto y ultrabraquimorfo, con indices craneanos cercanos a cien 

--aunque hay que tener en cuenta que practican.la deformación era-

neana--; cara ancli.a, muy corta, nariz p1atifo:rme y de base en-

sanchada, mentón huyente hacia atrás que hace perder ei re1ie-

ve sinfisianoº Construcción corpórea tosca. Todo esto --según 

Imbe11oni-- produce una imagen de tipo grosero. Co1or cutáneo 

más obscuro que en ios demás indios en general. Cabe1lo y ojos 

negros. 



Los estudios de Boas, Sergi, Biasutti, Hrdiicka y Haddon 

en esta comp1eja zona de sucesiva acumu1ación de tipos humanos 

muy variados, han permitido destacar dos eiementos: a) fino y 

b) qrosero, que distinguen diferentes zonas; predominando en ei 

sector norte ei primero de e11os y en ei sur ei segundo. Estas 

diferencias se basan principaimente en ia forma de 1a nariz y 

en la fisonomía, más armónica en e1 primer elemento. 

Ei tipo !stmido, en generai constituido sobre ia base 

meridiona1 que es la que.actualmente predomina, presenta un mon-

goioidismo más evidente que ios demás tipos y constituye una in-

crustación humana de reciente asentamiento en la zona de los 

pueb1os-ándidos, con cierta uniformidad somática y cultural. 

7) Amazónidos 

Localización.- Su territorio se extiende en una amplia 

porción del continente suramericano, desde los Andes hasta 1a 

costa dei Atiántico, comprendiendo ias cuencas de 1os ríos Ori-

noco y Amazonas. Ai sur iimita con 1a región dei Chaco y pene-

tra a manera de cuña hasta ei río de ia Piata. Ai este se pro-

ionga en una faja que iiega hasta Recife --Brasii-- y iuego con-

tinúa hacia ei sur, 1imitando con ia región de ios iáguidos. 

Características.- Estatura mediana y baja, mesocefa1ia, 

cara medianamente aita, mediocre desarroiio de ios pómuios y 1a 

nariz, la cual presenta aletas medianamente abiertas. Constitu-

ción corpórea robusta, hombros medianamente amplios, cuello vo-
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luminoso y músculos de los brazos bien desarroliados. Piernas 

relativamente débiles y cortas, brazos notablemente largos, tó-

rax grande y bombé. Color cutáneo de varias tonalidades, pero 

siempre claras sobre fondo amarillento. 

8) Pámpidos 

Localización.- Se enc~entran en una región situada al 

oriente de los Andes argentinos hasta la costa del Atlántico, 

limitando al norte con el territorio de los amazónidos y prolon-

gándose al sur hasta la porción septentrional de la isla Tierra 

del Fuego. 

Características.- Estatura alta y muy alta, llegando a 

los l.83 m. en la Tierra del Fuego. Predomina la dolicocefalia, 

caracterizada también en los restos de sepulturas antiguas, aun-

que la braquicefalia es comGn entre 1os patagones modernos, 

quienes practican la deformación craneana. En e1 sur, la varia-

ción de los índices se debe a la invasión de las pampas por par-

te de braquioides andinos --los araucanos-- durante los siglos 

XVII y XVIII. El cráneo es 9encralmcnte voluminoso y pesado, 

los pómulos y el mentón salientes y gruesos, la cara y nariz 

alargadas. La constitución del esqueleto es rígida ~, de grandes 

dimensiones; no obstante, las proporciones recíprocas de los 

miembros son notablemente armoniosas. Su corte atlético y lo 

proporcionado de sus músculos en general hacen del pámpido --se-

gún Imbe11oni-- ºun.o de los inás soberbios mode1os de;l organismo 
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hwna.no" {*). No existe dimorfismo sexuai. La piei es de pigmen-

tación intensa con refiejos bronceados, ios ojos y ei cabeiio 

obscuros. 

9) Láguidos 

Localización.- Se distribuyen en un área discontin~a, 

cuya porción más representativa es ei aitipiano orientai dei 

Brasii. Después tenemos numerosos núcieos diseminados por todo 

ei continente; por ejempio, ei extremo meridionai de ia penín-

suia de Baja caiifornia y ias sepuituras antiguas de Coahuiia 

--México--, varios conchales de 1a. costa chilena, vestigios 

óseos de Buenos Aires, etc. 

Se trata del tipo americano más antiguo que se conoce: 

un puebio de recoiectores muy difundido ai principio en una am-

piia porción que correspondía a todo ei continente --norte y 

sur--, y que fue después desmembrada frente ai avance de ias 

olas huma.nas más recientes, de quienes, en parte, adquirieron 

nuevos hábitos por aculturación. En las se1vas amazónicas tene-

mos hoy representantes vivientes de esos primitivos pobladores, 

conocidos por los autores brasileños como 11 i.ndios do Matto". 

Características.- Estatura baja, dolicocefalia, cráneo 

pronunciadamente angosto pero eievado, cara ancha y baja, nariz 

ensanchada y cameforme, paiadar corto. Muscuiosidad corporai 

(*) Imbeiioni, J., op. cit., pág. 240. 
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notable en los varones. sensible diformismo sexual. co1oraci6n 

cutánea clasificada entre las claras de América; cabello ten-

diente a castaño --poco común entre 1os indígenas--, de.J.gado y 

no totalmente liso. Hay tribus en las que el pelo.rizado es fre-

cuente. 

En contraste con estos caracteres, el rostro de los lá-

guidos presenta cierta rudeza morfol6gica y en algunas varieda-

des la nariz "asume --como dice Imbel.loni-- una forma pseudose-

mítica, netamente rne1anesoide" (*).Existen algunos núcleos de 

pob1aci6n en estricto aisl.amiento que pr~sentan estatura muy 

reducida, incluso pigmoide. 

10) Fuéguidos. 

Localización.- Se encuentran,a1 igual que los 1águidos 

diseminados en una superficie discontinua, comprendida en todo 

el. continente. su dispersión es aún más patente que en el grupo 

anterior, ya que 1a parte más importante se sitúa al sur de la 

j_sla Tierra del FUego, islas austral.es y occidentales de Chile, 

y después una faja interrumpida sobre el litoral chileno y pe-

ruano. En 1a misma costa chilena se encuentran yacimientos ar-

t. 
i 

queológicos pertenecientes a este grupo --los de Valdivia, Co-

ronel, Talhuacano y coquinibo--, al igual que tierra adentro, so-

bre el altiplano. En Colombia y Venezuela hay algunas tribus 

(*) Imbe11oni, J., op. cit., pág. 241. 
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sobrevivientes de fuéguidos, como 1as uru de1 Desaguadero, 1os 

motilones, guajiros, piaroa y otros. En california, sobre 1a 

bahía de Humbo1dt existen también restos de estos antiguos habi­

tantes, y hay inc1uso algunas tribus que aún sobreviven al nor­

te de San Francisco. Por último, tenemos indicios de su presen­

cia en la costa oriental del Brasil, en los sambaquis o conche­

ros (10), a1ineados desde 1os 15° hasta 1os 30° de 1atitud sur, 

y en 1as pob1aciones sobrevivientes de botocudos. 

Es necesario advertir 1o gue 1a actua1 distribuci6n de 

eotos grupos, pertenecientes a los dos últimos tipos antropo16-

gicos a1udidos --1águidos y fuéguidos-- nos reve1a. Debido a su 

total confinamiento, ambos representan la estratificación más 

primitiva de1 pob1amiento de América, cuya distribuci6n inicial 

hubo de variar necesariamente, presa del empuje de las subse­

cuentes oleadas de pobladores más modernos. 

Características.- Estatura baja, dolicocefalia, bóveda 

craneana baja, frente angosta, cara alargada, 1eptorrinia; pala­

dar ob1ongo (11). La construcción corpórea es menos armoniosa 

que en los 1águidos: los miembros inferiores muestran a menudo 

un desarro11o raquítico y su fisonomía es, en general, poco 

atrayente. 

son poseedores de una de 1as cu1turas más pobres gue se 

conocen, cuya economía produjo a través de1 tiempo 1a acumu1a­

ci6n de 1os mencionados concheros en varios lugares. 
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Es necesario hacer notar que Imbel.l.oni --así corno l.a ma-

yoría de aquel.l.os que l.e precedieron en sus trabajos-- util.iza 

una sistemática basada en 1os caracteres de la ••estructura cor-

pórea 11
, o primarios, como él ios 11ama --forma de1 cráneo, ta-

11a, proporción corporal, complexión, etc.--, debido a que 

--según el. considera-- tienen ma~'or importancia y son más con-

fiabl.es que l.os caracteres ~eriores --como el. coior y forma 

del. pel.o, col.or de l.os ojos y piel.. Sin embargo, cabe acl.arar 

que. sobre l.a importancia y persistencia genética de l.os distin-

tos caracteres del. hombre, hay también grandes pol.érnicas que no 

han cesado aún, tratando de demostrar cuá1es son estrictamente 

hereditarios y cuál.es son más susceptibl.es de transformación por 

adaptación ambiental.. 

1:: 
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CAPITULO III 

ANTIGÜEDAD DEL HOMBRE EN AMERICA Y CONSID.§ 
RACIONES SOBRE EL PASADO GEOLOGICO 

Los múitipies yacimientos arqueoi6gicos descubiertos a 

través de toda ia historia dei americanismo, han hecho pensar 

a ios especiaiistas en cientos de fechas distintas para si-

tuar en ei tiempo ia aparici6n dei hombre en América. Por su-

puesto, esto está determinado siempre por ia hipótesis que 

Cada autor quiere sustentar. 

La estimaci6n cronoi6gica de un yacimiento arqueoi6gi-

co debe hacerse siempre en armon~a con ia geoiog~a y ia pa-

ieontoiog~a dei iugar. Sin embarg~, ios diferentes criterios 

en materia de geoiog~a han provocacio que en América dei Sur 

se atribuya a ciertos yacimientos una edad que dista mucho 

de toda probabiiidad. Lo mismo ha sucedido cuando se quiere 

estudiar ia paieontoiog~a americana de acuerdo con ei crite-

río tradiciona1 europeo, pues existen diferencias de gran im-

portancia --que serán tratadas más adeiante-- en ia manera 

como se sucedieron 1os hechos, de un continente a otro. Por 

1o tanto, es f áci1 caer en exageraciones si se re1aciona a 

ia iigera ia edad dei hombre americano con ias edades de ios 

restos paieontoi6gicos (*). 

(*) Mart~nez dei R~O, P. Los Or~qenes Americanos. Tercera 
edici6n. Páginas dei Sigio XX. Mé­
xico, i952. pp.79,83 y 87. 
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La reciente uti1izaci6n de métodos radiactivos --me-

diciones de1 carbono y uranio-- en e1 aná1isis crono16gico 

de 1os yacimientos arqueo16gicos ha permitido estimar con 

más precisión 1a antigüedad de cada uno de 1os restos,orgá-

nicos y cu1turales. Dichos métodos --que tampoco gozan del 

carácter de infa1ibles--, sin embargo, no han sido ap1ica-

dos a todos l.os vestigios encontrados hasta ahora. Las me-

diciones, en su mayor~a efectuadas en América de1 Norte, han 

arrojado resultados que apenas sobrepasan 1os 10 COO u 

11 000 años, es decir, datan de fines del pleistoceno. 

A1 hombre de Minnesota, por ejemp1o, se 1e ha atri-

bu~do una edad considerable --20 000 años o má~-- cada vez 

que se hacen estudios sobre e1 yacimiento donde fue en con-

trado¡ pero cabe advertir que aún no se han aplicado los 

nuevos métodos de fechamiento en este f6sil. Algunos fecha-

mientas efectuados en Norteamérica de ciertos proyecti1es 

muy primitivos --''pre-projecti1e points''-- han revel.ado una 

edad de 25 000 a 30 000 años, pero el mismo Krieger (*) du-

da de ia veracidad de estos experimentos, advirtiendo que 

hace falta más investigación. Por otro lado, Morris Swadesh 

(**) mediante meticuloso estudio fi1o16gico y glotocrono16-

(*) 

(**) 

Krieger, D. Alex. Early Man in the New World, in:Pre­
histnric Man in the Ncw World.The 
University of Chicago Press.Chicago, 
1969 •• p~g. 4 5. 

Swadesh,Morris. Linguistic Overview, in: Prehistoric 
Man in thc New World. The University of 
Chicago Prcss. Chicago,1969., p~g.527. 
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gico, atribuye a las lenguas americanas una antigüedad que 

media entre los 15 000 y los 20 000 afios. Otros especialis-

tas americanos corno Rorner (*) y Nelson (**), básandose en 

diferentes perspectivas del estudio antropológico, aceptan 

una antigüedad de 10 000 a 20 000 años, y aün más --Merriam 

(***)--, pero siempre sin ir más allá de las ü1tirnas fases 

del pleistoceno, con lo cual la rnayor~a de los investigado-

res está de acuerdo. 

Por todo esto, y conviniendo con el criterio de Ri-

vet (****),es razonable aceptar una edad de 20 000 años 

como máximo, dejando un margen de 10 000 afies más allá de 

lo que hasta ahora ha podido comprobarse pensando en que, 

seguramente, los posteriores hallazgos y experimentos ha-

brán de rebasar estos datos. 

América es pues, como dijera Rivet, un continente de 

reciente poblamiento. 

(*) Rorner,A. Pleistocene vertebrates and their Bearing in 
the problern of Human Antiquity in North Arneri­
ca, in: Jennes, D. The American Aborigines. To­
ronto, 1933., pp. 87-130. 

(**) Nelson,C. The antiquity of man in America in the light 
of Archaeology in: Jennes D. The American Abo­
rigines.Toronto, 1933., pp. 497 83. 

(***) Merrian, J. Present status of know1edge re1ating to 
antiquity of man in Arnerica. XVI Congres 
International de Geo1ogie. Washington,1933. 

( ****) Rivet, P. Los Orf.genes del Hombre Americanq!'_ Fondo 
de Cultura Económica. México, 1960., pág,68. 
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Ahora bien, para poder comprender 1a manera como tuvo 

1ugar e1 pob1arniento de América es menester conocer, a1 me­

nos superficia1mente, e1 aspecto que presentaba entonces 1a 

superficie terrestre y 1as condiciones que 1a Natura1eza im­

ponía. 

La aparición de1 hombre sobre 1a faz de 1a Tierra fue 

un acontecimiento procedido por innwnerab1es sucesos de no 

menor importancia. Tdoa la historia humana representa poco 

menos que un instante en 1a existencia de nuestro asediado 

planeta. Miles y miles de fen6menos debieron ocurrir, por 

ejemplo, antes que sus condiciones fueran propicias para que 

e1 rni1agro de 1a vida tuviera 1ugar. La historia geo1ógica 

está pues, 11ena de aconteceres prodigiosos y catastróficos 

que dieron corno resu1tado 1a fisonomía qua actua1mente con­

temp1amos. 

Como 1o que ahora nos ocupa es precisamente e1 estu­

dio del hombre, procederemos a revisar, aunque sea superfi­

cia1mente, e1 estado de 1as cosas durante 1os G1timos capí­

tu1os de 1a historia de 1a Tierra. 

De todas las eras o edades en que, según 1a escuela 

americana, se ha ordenado la evo1uci6n geo16gica, el cenozoi­

,S,Q_ --o era cenozoica--, del griego~: reciente y~: 

vida, es 1a G1tima; en e11a vivimos actua1mente. Se divide, 

como todas 1as demás, en períodos, 1os cua1es --determinados 
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por 1os sucesos de importancia que se verificaron dentro de 

ella-- son siete, a saber: 

paleoceno {gr. pa1eos: antiguo) 

eoceno { eos: aurora) 

oligoceno { oligos: poco) 

mioceno {meion: menos) 

plioceno {pleion: más) 

pleistoceno {pleiston: el más) 

holoceno { holos: todo) 

Esta clasificación de las eras geológicas puede hacer-

se encajar dentro de 1a escuela francesa y, combinando ambas, 

tenemos que dentro del cenozoico existen dos grandes divisio-

nes: 

1) el terciario --o antigua era terciaria--, que com-

prende los cinco primeros per~odos y 2) el cuaternario --o 

antigua era cuaternaria--, que comprende los dos últimos. 

Pues bien, esta última separación de los per~odos del 

cenozoico tiene gran significaci6n .para nuestro estudio, ya 

que es a1 iniciarse el pleistoceno cuando se registra la apa-

rición de los hom~nidos sobre la superficie teFrestre, mismos 

que se consideran antepasados directos del hombre antiguo. De 

esto hace aproximadamente entre 1800 000 y 2000 000 de años. 

Sin embargo, 1o que marca 1a iniciación de1 pleistoce·· 
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no no es, ni 1ejanamente, esta proeza bio16gica, sino otro 

fen6meno de carácter físico, verdaderamente inusitado, que 

revo1ucion6 ias condiciones existentes en ei p1aneta hasta 

entonces: ei de las glaciaciones o edades del hielo. Efecti-

vamente, en ios albores de dicho período se registra un des-

censo en la temperatura de todo el p1aneta (12), que pravo-

ca ia formaci6n de casquetes de hielo de considerable espe-

sor que progresivamente van cubriendo grandes extensiones 

de tierra en ambos hemisferios --norte y sur--, hasta 11egar 

a ocupar cerca del 30% del total de las tierras emergidas. En 

1as latitudes menos extremas se produce, a1 mismo tiempo. el 

desencadenamiento de fuertes y copiosas lluvias, asociadas a 

otros fenómenos tectónicos que afectan al resto de la super-

ficie de la litósfera ( 13). 

Se habla de glaciaciones porque se sabe que no consti-

tuyeron un solo helamiento continuo, sino cinco grandes épo-

cas de cu1minaci6n glacial, separadas entre s~ por períodos 

de deshielo llamados interglaciales, en los que se registra-

ba una elevación parcial de la temperatura y un cierto retor-

no a las condiciones iniciales. 

Lo que interesa para nuestro estudio es conocer 1os 

rasgos más importantes de la ültima de estas edades glacia-

les: WÜrm: así como los que caract.erizaron ai período geo1ó-

gico que lo sucedió: el holoceno o reciente, que comenzó hace 
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unos 15 000 años, al verificarse el definitivo retroceso de 

los hielos. 

Es conveniente ac1arar que, si bien 1a conformaci6n de 

1os continentes durante e1 mioceno presentaba variaciones im-

portantes, dentro de1 p1eistoceno era ya, en esencia, casi 

como se presenta ahora. Las diferencias que pudieran haber 

existido en ese entonces carecen de importancia para el.. presente 

'· 
estudio; excepto una: la de la continuidad terrestre entre e1 

noroeste de América y el noreste de Asia, a través de1 istmo 

de Bering. de cuya existencia se tratará más ade1ante. Fuera 

de dicha conexi6n, América se encontraba tan "ais1ada" del. 

resto de los continentes como 1o está en el presente. Todas 

1a!i dern§.s comunicaciones terrestres con e1 Viejo Mundo quedan.,, 

pues, descartadas. 

Würm o la ú1tima glaciación.-

Durante la ú1tima edad del hie1o, 1os casquetes cubr~an 

una gran parte de 1a América del Norte, de este a oeste y des-

de e1 Artico hasta Cincinnati, Nueva York y Vancouver; aunque 

nunca constituyeron un todo simu1t&neo, pues hubo etapas m~xi-

mas y mínimas para diferentes zonas. En e1 oes~e se registra-

ron dos etapas máximas, separadas a su vez por dos m~ximas en 

e1 este que, según Antevs (*) pudieron haber correspondido a 

(*) Antevs,Ernst. The Last G1aciation. New York, 1928.,pp. 
75-76. 
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un encogimiento de 1os hie1os occidenta1es, quedando una faja 

o corredor tota1rnente libre de e11os_ Esta faja, después, tuvo 

que haberse cerrado definitivamente debido a1 crecimiento de 

1os casquetes en todo e1 Canad~, 1os cua1es persistieron hasta 

e1 ú1timo gran deshie1o- Esto debió haber ocurrido en un per~o-

do iniciado hace 55 000 años y terminado hace unos 20 000. 

Por otra parte, se sabe que ciertos va11es, tanto en 

Am6rica como en Eurasia, estuvieron 1ibres de hielos por 1o 

menos durante esta ú1tima g1aciación, y otros --3egún 1a mayo-

r~a de los geólogos-- todo e1 p1eistoceno. Ejemplo de e~1o son 

el va11e de Yukon en América de1 Norte y el va11e del Anadyr 

en Siberia septentriona1, 1os cuales, debido quizá a una insu-

ficicncia de humedad, permanecieron siempre sin congelarse ... 

Fina1mente, e1 distinguido geólogo Antevs afirma que 

durante la última etapa de helamiento, poco antes de iniciarse 

e1 ~~ente, exist~a, desde e1 mar de Bering, toda una zona 

hacia el oeste de la Am6rica del Norte libre de hie1os que, 

remont6ndose por el va11e de1 Yukon y posteriormente el de1 

Mmckcnzic penetraba a manera de entrante hasta las fa1das de 

las Rocallosar canadienses. Evidentemente, cuando se efectuó 

el ú:i_ 1 -; r:1':l derl et.. imiento de 1os hie1os, esta zona hubo de que-

dtir <0-~:r·c:"lita hasta e] corazón de América (*); (mapa 3). 

~n América del Sur los hie1os alcanzaron so1amente 1as 

(*) AJJt.cvs, E., op. cit., pp. 1::11-82. 
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islas más meridional.es y parte de l.as l.l.anuras patagonas. 

Durante l.a 6J.tima fase de l.a gl.aciaci6n Wurm --edad gl.a-

cial. que se origin6 hace unos l.00 000 años-- se registró un pe-

ríodo de intensas l.l.uvias que resul.t6 en l.a formaci6n de lagos 

en regiones normalmente áridas o secas. 

Infinidad de glaciares de montaña que persisten ha~t~ 

hoy, fueron formados durante esta gl.aciaci6n. 

Efecto~ de todas l.as glaciaciones en general. sobre l.a 

fisonon1i.c. de 1a superficie terrestre, y que se presentaron por 

supuesto duran~e J.a 6J.tima edad glacial., fueron: l.) depresi6n 

de l.a corteza terrestre bajo el. peEo de l.os mantos de hi0Jo. y 

2) fluctuaciones en el. caudal oceánico --es decir, el nivel de 

J as a9ua:-- marinas dcscendia al permanecer sobre los contj nen-

tes, (.;!1 .::orrr.u. de hielo, el agua que se precipitaba, en lU<JZ::r 

de ser restituida al mar. Este descenso, seg6n Longwell yFJint 

(*) alcanzó los 100 m. por debajo del nivel actual. Otros gc6·· 

legos lo reducen a 80 m. 

Lo imporLante es observar que dichos fen6menos propi-

~i~ron en ciertas zonas marinas de escasa profundidad, la for-

maci6n de verdaderos pasos o puentes durante los momentos cu1-

minantes de cada gl.aciaci6n. Fue éste el. caso d~l estrecho de 

(*) Lonqwell, c. 
Flint, R. 

Geo1ggf.a Ff.s:i qa 
pág.272 

Limusa-Wil.ley. México,1971, 
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Bering y del canal de la Mancha, convertidos en verdaderos 

istmos de gran importancia biogeográfica, pues --seg<in Villé 

(**) y la mayor~a de los biólogos y paleontólogos modernos-- a 

través de ellos fue posible la dispersión de la flora y fauna 

pleistocénicas. 

En efecto, la vida del pleistoceno se extend~a como en 

una misma región por toda Eurasia y América del Norte, gra-

cias a la existencia de dicho paso al este de Alaska. Toda 

esta región se considera hoy como un solo reino biogeográf i-

co: e1 ho1ártico, debido, en mucho, a1 comportamiento de las 

especies pleistoc~nicas. Las especies actuales derivaron de 

ésas m~s primitivas, siguiendo posteriormente diversas 1~neas 

de evoluci6n. Muchas de esas especies, sin embargo, se extin-

guieron al finalizar el pleistoceno por no haber logrado la 

adaptación a los cambios que sobreven~an, o bien, por acci6n 

del hombre. 

El holoceno o per~odo reciente.-

Se inicia al haberse consumado casi por completo el 

último de los grandes encogimientos glaciales, hace unos 

15 000 años. Este per~odo se caracteriza por fluctuaciones 

climáticas, de las cuales --segfin Mart~nez del R~o (***)--

(**) Villé, c. Biolog1a. Sexta edición. Interamer{cana. Mé­
xico, 1974., pág.680. 

(***) Mart~nez del R~o. P., op. cit., pág. 86. 
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las más importantes fueron: 

1) un optimum climático --caluroso y seco-- al origi­

narse este per~odo, que se prolongó miles de años 

2) un retroceso hacia las condiciones glaciales --o 

pequeña edad del hielo-- pero en mucho menor escala y de 

muy poca duración 

3) otra mejor~a en tiempos posteriores a Cristo 

4) una serie de pequeñas fluctuaciones que se han su­

c~dido hasta 1a fecha --por ejemplo, se tiene conocimiento 

de importantes cambios térmicos que se manifestaron en Gro-­

enlandia, Islandia y tierras circunvecinas, de la segunda 

mitad del siglo VIII a los inicios del siglo XVI, y que de­

terminaron la expansión y migraciones de los normandos. Este 

tipo de fluctuaciones ha sido bien estudiado mediante el aná­

lisis de polen remanente en ambos continentes --as~ como por 

otros m~todos--, el cual revela los cambios ocurridos en 1a 

veget.ación. 

Durante este periodo el nivel de las aguas marinns 

adopta su posición actual, la mayor~a de los lagos formados 

desaparece y cesan las lluvias persistentes y abundantes. El 

proceso de extinción de la fauna y flora pleistocénicas se 

acentúa, aunque se tienen pruebas de que varias especies 

persistieron hasta muy entrado este per~odo --en épocas bas­

tante cercanas-- en Suramérica. Estas especies animales fue-
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ron, entre otras, proboscidios, équidos y milodontes; y su 

sobrevivencia se debió quizá --como propone Mart~nez del R~o 

(*)-~en gran parte, a la escasa población humana de enton­

ces. En general, el aspecto y las condiciones de la Naturale­

za eran ya como 10 son ahora. 

(*) Mart~nez del R~o, P., op. cit., pp. 80, 86 y 88. 



CAPITULO IV 

LA COMPOSICION DE LA POBLACION PRECOLOMBINA DE AMERICA. 

A1gunas consideraciones 

La gran variabi1idad somática de1 indígena americano nos 

reveia su comp1eja genea1ogía. Las vastas tierras del nuevo con-

tinente no pudieron haber sido pob1adas por un s61o contingente 

humano, originario de un habitat bien 1oca1izado y restringido. 

E1 fenómeno migratorio es a1go inherente a ia vida de1 

hombre, iniciado en alguna etapa de su historia y nunca más desa-

parecido .. E1 tras1adarse de un 1ugar a otro ha sido práctica 

siempre presente en e1 proceso de la evo1ución humana y, aunque 

respondiendo a diferentes móviles --que van de 1a aventura a 1a 

conquista y de1 viaje a 1a co1onizaci6n definitiva y a 1a expan­

sión de 1os dominios--, es y ha sido l.a dinámica que ha impulsado 

1a conformaci6n y evo1uci6n de 1os pueb1os. No es pues i1uso-

rio pensar que múl.tip1es "descubrimientos 11 y numerosos estab1.eci­

mientos h~manos pudieran haber tenido 1.ugar en América antes que 

1a navegación co1onia1 de 1os imperios europeos de fines de1 me­

dioevo revel.ara 1.a existencia de este continente, desconocido 

hasta entonces para 1a civi1izaci6n occidenta1. Basta echar un 

vistazo a todas ias c1asificaciones antropo16gicas que se han he­

cho de 1.a población americana de 1.a antigüedad, para darse cuen­

ta de que ei origen de ésta debe buscarse en e1 concierto de nu­

merosas aportaciones genéticas, provenientes de distintos 1uga-
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res y en distintas épocas. Entre 1os pueb1os de 1a antigua Eu-

rasiáfrica y de Oceanía se encuentran 1as semi11as. Lo que res-

ta saber es cuá1es fueron esos pueb1os y c6mo se 11evó a cabo 

1a caracterización de1 hombre americano. 

E1 enigma de ia identidad de 1a ~ americana no es 

nada nuevo. Como ya se ha dicho, comenzó ai descubrirse que 

esas tierras, ajenas hasta entonces para e1 ecúmene de1 hombre 

occidenta1 de aque11os días, no estaban despob1adas. 

Sería imposib1e compendiar aquí 1a reseña de todos 1os 

supuestos y teorías que se han escrito sobre e1 particu1ar. 

Pro1ijo resu1taría pretender siquiera deta11ar 1os más importan­

tes, por 1o que únicamente s~ procederá a hacer un aná1isis ob­

jetivo de 1os posib1es aco~tecimientos y 1a manera como se suce­

dieron uno a1 otro, considerando 1as opiniones más congruentes 

de 1os autores consu1tados. 

En principio, es interesante reparar en e1 hecho de que 

siempre se ha contemp1ado a1 hombre americano como un advenedi­

zo. Esto es, pocos autores han concedido una posible autocto­

nía a1 menos a 1as más esencia1es raíces de este cong1omerado 

humano. Este apriorístico juicio respecto de su origen aparece 

desde 1os primeros textos que hay en torno a1 tema, y seguramen­

te tiene su explicación en 1os esquemas de1 pensamiento europeo 

de ese entonces, en cuyo contenido no era posib1e admitir una 

pieza que contraviniera 1os dogmas ya estab1ecidos sobre e1 ori-
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gen de 1a especie humana y su propagaci6n. Lo asombroso es com -

probar que, pese a 1as revoiuciones que sufriera e1 pensamiento 

en épocas posteriores, esta tendencia preva1ecía. Fue hasta ha -

ce muy pocos años cuando surgieron 1as primeras ideas de un· ori­

gen vernácu1o para e1 hombre americano, 1as cua1es han sido sos 

tenidas desde entonces por no pocos investigadores, entre 1os 

que se cuentan a tan distinguidos antropó1ogos como Saint Vin­

cent, Hervé, Haecke1, Meigs, Ameghino y Hove1acque: paradójica-

mente, europeos en su mayoría. Estos autores pueden c1asificar 

se en dos grupos: 1) ho1ogenistas, o aque11os que consideran a 

1a humanidad surgida simu1tánea o sucesivamente en diferentes-

partes de1 p1aneta y 2) monogenistas, o aquel.l.os que pre-

tenden que de América debió esparcirse 1a especie humana hacia 

todos 1os rincones de1 emp1azamiento terrestre. Gracias a es-

tos tenaces investigadores, que trataron a toda costa de probar 

sus hip6tesis con e1 materia1 arqueo1ógico correspondiente, fue 

posib1e determinar 1a tota1 ausencia de restos humanos primordia­

~. que pudieran probar e1 origen doméstico de1 hombre america­

no. De esta manera, l.a investigación científica vino a justifi -

car l.a tan expl.otada búsqueda exterior de 1as raíces americanas, 

que durante mucho tiempo tuvo carácter intenciorta1. 

Si se hace una somera revisi6n de l.as ideas americanis 

tas a través de1 tiempo, se podrá observar que 1a 1iteratura 

ocupada de este prob1ema está escrita, 1as más veces, desde Eu-
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ropa, con absoluto desconocimiento de causa y de acuerdo a l.os 

encasil.l.amientos convencional.es del. pensamiento. Otras, aunque 

gozando de mayor contacto con l.a real.idad --pero sie~pre conser-

vadoramente-- procuraban encontrar una exp1icaci6n "adecuada" a 

cada aspecto. En consecuencia, tenemos que 1as primeras teorías, 

y predominantes durante mucho tiempo, fueron las de carácter bÍ-

b1ico, es decir, aquel.las que se basaban en las Sagradas Escri-

turas. Así, tenemos a nuestro hombre emparentado con los anti-

guos judíos, considerándose1e como sucesor de una de 1as diez 

tribus septentrional.es de Israel. que desaparecen de l.a historia 

al. sufrir este puebl.o l.a dominación asiria, en 721 a.c. (*). Tam-

bién se 11egó a identificar a 1os indígenas americanos como des-

cendientes de Sem ( **) -- uno de l.os tres hijos de Noé que tenían 

l.a misión de pobl.ar el. mundo-- y hasta como vástagos de Ophis 

y Jobal. --tataranietos de Noé-- a quienes se atribuía el. ha-

ber pobl.ado parte del. continente americano ( ***) - Incl.uso se l.l.e -

gó a reconocer cierto l.ugar de Suramérica como el. país de Ophir 

(****). 

Además del. prosemitismo bíbl.ico, con el. tiempo se l.e 

fueron imputando a1 indígena americano muchos otros extravagan-

tes 1azos consanguíneos con casi todos --europeos aparte, por 

( *) 
( **) 
( ***) 
{ ****) 

Rivet, P., 
Ibídem. 
Ibídem. 
Ibídem •. 

op. cit., pág. 12 -



49 

supuesto--, 1os pueblos de 1a Tierra: fenicios, cananeos, carios, 

tártaros, mongoles, chinos, japoneses, eti6picos, etc.; conside­

rándo1os protagonistas de no muy ciaras proezas o arribos finca-

dos en 1a casua1idad ( *) - Semejante cosmopolitismo, aunque 

sofístico, resulta nada extraño si se comprende e1 intento huma­

no, a través de1 tiempo, por explicarse las cosas. 

Este fue, en síntesis, e1 curso que tomó e1 americanismo 

en e1 pasado. Comienza después 1a era de1 ardor científico y 

1os va1ores de1 pensamiento no se p1iegan más a 1as tradiciona­

l es concepciones de1 mundo y de 1a vida. Las cosas tienen que 

ser debidamente comprobadas, pues todo aque11o que no cuente 

con un testimonio pa1pab1e carecerá de va1idez y será tomado por super­

chería o charlatanería. 

Este flamante positivismo, impreso en 1as mentes de to­

dos 1os investigadores, desencaden6 una nueva era de investiga­

ci6n objetiva haciendo germinar a 1a arqueología americana, prin­

cipai instrumento de estudio de1 americanismo contemporáneo. 

Es necesario, como Ú1tima observación, hacer ciertas 

ac1araciones en cuanto a 1as rutas o vías de acceso a1 continen­

te que pudieran haber tomado 1os antiguos inmigrantes. 

Resulta frecuente encontrarse, a1 revisar una teoría an-

(*) Rivet.:, P., op. cit., pp. 1l.-17. 
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siosa de veracidad, con 1a presupuesta existencia de fantásticas 

tierras que hubieren servido como senderoD intercontinenta1es a 

1os hombres en su oficio de migrantes. Tal. es el. caso de l.a mí-

tica At1ántida, cuya existencia fue sugerida por P1atón y ha si-

do socorridamente resucitada en apoyo de tantas tesis. Haya exis-

tido tal. continente o no, 1o importante es saber que no se nece-

sitó de su presencia. Las condiciones bajo 1as cuales deben ser 

concebidas cua1esquiera acciones en favor de1 pob1amiento de Amé-

rica, quedaron suficientemente expuestas en e1 capítulo anterior. 

Puesbien,resu1ta tan fáci1 exp1icar dicho pob1amiento contando 

con 1os e1ementos disponib1es, que no hay necesidad de a1terar 

1a rea1idad con artificios de ninguna especie. Es un error in-

sistir en l.a necesidad de puentes terrestres para explicar e1 

tránsito de un continente a otro, soslayando 1a aptitud, tan na-

tura1 en e1 hombre, de transportarse por agua. Como ya dijera 

Rivet: ''].as vías de dispersión de 1a humanidad primitiva, que 

1os etnól.ogos han tendido a buscar a través de 1os continentes, 

. han sido muchas veces 1as vías f1uvia1es y marítimas" (*). Así 

pues, es conveniente recordar que fueron dos las únicas vías de 

acceso que el hombre prehistórico pudo utilizar en su camino ha-

cia América: 1) e1 ist.mo de Bering, único puente de tierra dispo-

nib1e en ese tiempo y 2) la navegación, ya sea transoceánica, 

(*) Rivet, P. Se1ected papers of the XXIX th Internationa1 Con­
gress of Americanists, Ne~ York, 1949., t.II. 
Chicago, 1952., pág. 16. 
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1itora1 o interinsular, dependiendo del caso. 

Hechas estas breves consideraciones procederemos a estu-

diar la conformaci6n de la estirpe americana. 

La dotaci6n genética de1 indígena americano. 

Dentro del polimorfismo de los grupos americanos pueden 

distinguirse diversos e1ementos racia1es que, en diferente medí-

da y en éFOCas distintas, pasaron a formar parte de su composi-

ci6n. Aunque los especialistas distan mucho de ponerse de acuer-

do, 1a mayoría coincide en que pueden distinguirse dos grandes 

grupos osteo-estructurales: uno dolicocéfalo y otro braquicéfalo, 

con sus respectivas subdivisiones. El primero de ellos, en gene-

ra1 --como puede apreciarse en 1a c1asificación de Imbelloni--. 

parece ser mucho más antiguo que e1 segundo, pues su distribu-

ci6n actua1, evidentemente margina1, constituye un re1icto de su 

habitat inicial. Además, la Arqueo1ogía nos dice que 1os restos 

óseos más antiguos que se conocen pertenecen a hombres con esta 

caracterí~tica craneana. El elemento braquicéfalo debió llegar 

más tarde, y, según algunos autores, a éi puede atribuirse e1 

desarrollo cultural de los pueblos americanos <*>. 

Tratando de simplificar un poco, y haciendo converger 

1as muy diversas opiniones de una serie de autores, diremos que 

el elemento dolicocéfalo ha sido relacionado con los siguientes 

(*) Dixon, R.B. The Racial History of Man. New York. 1923., 
Pág. 583. 



52 

contingentes humanos de1 Viejo Mundo: a) pob1adores asiáticos 

muy antiguos, b) austra1oides, c) me1anesios, d) caucasoides y 

e) negroides africanos. Por su parte, e1 segundo de 1os dos 

e1ementos,braquicéfa1o, es representativo de un contingente mon­

go1oide. 

Por supuesto, estas designaciones racia1es no están basa­

das únicamente en 1as características estructura1es ae1 cráneo: 

otros rasgos, tanto somáticos como étnicos, son tomados en con-

sideración a1 estab1ecer 1azos de parentesco. Es importante ad-

vertir, además, que toda interpretación de estas cuestiones no 

debe tomarse como hecho abso1uto~ ya que cada una encierra más 

de una posibi1ida4 y tratar de escoger sóio una para destacar1a 

como verdad exclusiva, resu1taría poco acertado. Es un hecho 

que 1a diversidad de caracteres venía ya impresa en cada uno de 

1os contingentes humanos desde e1 momento de su entrada a1 con­

tinente. 

Pues bien, a1 menos en teoría, parece que fueron seis 

1os elementos que dieron como resu1tado 1os tipos americanos que 

ahora pueden distinguirse. Procederemos a1 estudio por separa-

do de cada uno de estos e1ementos, ana1izando 1os rasgos antro­

pométricos, étnicos y iingUísticos con que ios diferentes auto­

res 1os reconocen y comprueban su presencia. 

Ei contingente pa1eoasiático. 

Es reconocido por aqueiios autores que consideran que e1 
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pob1amiento de América debe contemp1arse exc1usivam~nte por 1a 

vía de Bering. Para exp1icar 1a presencia de do1icocefa1ia en 

1as pob1aciones americanas, estos autores arguyen que 1a carac-

terizaci6n mongo1oide es re1ativamente reciente, y que 1os pri-

meros inmigrantes provenientes de Asia tenían rasgos muy distin-

tos a 1os que ahora definen racia1mente a 1a pob1ación asiática. 

SJ principal sustentante es Hrd1icka, quien se basa en 

1a teoría ya conocida de1 "prototipo americano" (*). Hrd1icka 

reconoce a este contingente en todos 1os grupos do1icoides es-

parcidos por América del Norte y uniformemente distribuidos en 

una faja territoria1 que va desde Venezue1a hasta la Tierra del 

Fuego. 

Martínez del Río, partidario también de la teoría del 

origen asiáti~o de 1os pueblos americanos, dice que 1a aportación 

a América de los dos distintos elementos osteo-estructu~a1es 

coincide muy bien con el proceso de caracterización mongoloide 

de los pueblos asiáticos,y que 1a presencia asiática es 1a úni-

ca probable por ser ahí --en las tierras boreaies de Asia y Amé-

rica-- donde existe continuidad geográfica, étnica y cultural 

(**): (mapa 4). 

Este proceso de demarcaci6n de los rasgos mongo1oides en 

(*) Hrd1icka, Alea. The Genesis of the American Indian. Proceedings 
of the nineteenth Internationa1 Congress of _ 
Americanists he1d at Washington, Dec. 27-31, 
Washington, 1917., pp., 559-568. 

(**) Martínez del Río, P., op. cit., pág. 416. 
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1os pueb1os asiát~cos puede compararse con 1a despigmentaci6n 

que sufrieron 1os europeoides en su desp1azamiento hacia tierras 

más septentriona1es, ya mencionada en otros capítu1os. 

E1 contingente mongoloide. 

Indudablemente es e1 de mayor importancia dentro de 1a 

composici6n racia1 de1 indígena americano. Su presencia es evi-

dente en casi todas 1as pob1aciones, siendo precisamente los ca-· 

racteres somáticos mongol.cides 1os que producen ese 11 aire de fa-

mil.ia" que permitiría rel.acionar a 1os tipos humanos de América 

entre sí. Su arribo debió verificarse sin duda por 1a vía más 

accesib1e desde el punto de vista geográfico: el estrecho de Be-

ring, donde ambos continentes se aproximan y 1os trechos mari-

nos son 1o bastante cortos como para facilitar aún más esa con-

tinuidad étnica señalada por Martínez del Río y otros autores. 

La prueba más representativa de dicha continuidad la constitu-

yen los esquimal.es, cuyo origen asiático y su constante comuni-

cación con los pueblos subárticos de Asia a través del. tiempo, 

son hechos inconcusos 

Sin embargo, las afinidades cultura1es son dif Íciles de 

rastrear, pues hay que tener en cuenta que e1 substrato asiáti-

ca de donde partieron los antiguos migrantes hacia América ha 

terminado, a través ae varios sig1os ae vinculaci6n, por asimi-

larse a 1as a1tas civi1izaciones del resto del continente. Hoy 

-~ 
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día es posib1e reconocer ciertas afinidades so1amente entre 1os 

pueb1os subárticos de ambos continentes, pues hasta ios 11amados 

pueb1os pa1eosiberianos, en cierto ais1amiento, han tenido --co-

mo afirma Kroeber (*)--una evo1ución distinta a 1a de 1os pue-

b1os americanos. 

En e1 terreno de 1a Lingüística, Sapir y Shafer han 1ogra-

do estab1ecer parentesco entre 1os grupos na-dené y sino-tibetano 

(**). Dumézi1, por su parte, ha reconocido ciertas simi1itudes 

que presentan 1os nombres numera1es y ciertos e1ementos morfo1ó-

gicos y 1éxicos entre e1 quechua y e1 turco(***). 

E1 contingente austra1oide. 

Ha sido propuesto e identificado por Rivet en 1as tribus 

más meridionales de América del Sur. aunque otros autores, como 

Imbe11oni y Dixon 1os reconocen en todos aque11os grupos do1icoi-

des esparci0os por e1 ámbito continenta1. 

( *) Kroeber, A. 

( **) Sapir, E. 

Shafer, R. 

( ***) Dumézi1, G. 

The tribes of the Pacifi Coast of North America. 
Proceedings of the nineteenth Internationa1 Con­
gress of Americanists he1d at Washington, Dec_·--
27-31 1915. Washington, 1917., pp. 385-401. 
The Simi1arity of Chinese and Indian Lanquaqes. 
Science. New York New Series, LXII (1607): XII, 
Supp1ement. Oct. 1925. 
Athapaskan and Sino-Tibetan. Internationa1 Journa1 
of American Linquistics. Ba1timore, XVIII: 12-19, 
1952. 
Remarques Comp1émentaires sur 1es six prémiers 
noms de nombres du Turc et du Quechua. Journa1 
de 1a Societé des Américanistes. Paris, nouv. 
série, XLIV 17-37, 1955. 
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Para Rivet, 1a vía que estos inmigrantes debieron uti1i-

zar fue la antártica, propuesta por Mendes Correa con anteriori-

dad(*) Según esta teoría e1 pueb1o austra1iano. de navegaci6n me-

diocre --corno Rivet mismo 1o define--, pudo haber aprovechado 1as 

is1as que emergen entre 1a Antártida y Austra1ia, así corno 1as 

de1 archipié1ago fueguino. Esto está condicionado por 1a posi-

bi1idad de vida que, en esas regiones, se presentara hace unos 6 000 

años, época en que, según e1 autor. debió haberse efectuado di-

cha corriente migratoria (mapa 5). 

Lo que hizo pensar a Rivet en esa ruta fue la serie de se-

rnejanzas que existe entre los pueblos fueguinos y patagones y 1os 

austral.ianos. Entre 1as que é1 destaca están 1as óseas --donde 

encuentra grandes relaciones--, l.as séri6as --arguyendo que en-

tre los pueb1os australianos al igua1 que en 1os indígenas. se 

detecta una franca predominancia del grupo O sanguíneo-- y 1as 

étnico-cul.tural.es, como l.a ignorancia de l.a cerámica y la hama-

ca, el uso de mantas de piel., las chozas en forma de columna, la 

práctica de trenzado en espira1 y el empleo de barcas confeccio-

nadas con pedazos de corteza entrelazados. En e1 terreno de 1a 

LingUística e1 autor utiliza la similitud que existe entre cier-

( *) Mendes Correa, A .A. O Significado qenea1ogico do "Austra1o­
pithecus" e do cranio de Taha1gha e o 
arco antropofi1ético indico. Traba1hos 
da Sociedade portuguesa de antropología 
et etnología. Porto, II (3), 1925. 
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Ruta que poaib1emente 
siguieron 1os inmigran­
tes austraioidea, en su 
camino hacia América. 
(Segün Mendes Corr€a) 

fuente: Rh,•t (1960} 180 

'. 1. 
1/ 
1 

' 
\,~ 
,,,,., - '"-l,: M•COll!uar1e .. ,'r ....... .. ' , ' ' '• 

~·-········ 

... z. 

llO 

100 

AUSTRALIA 

1 o •l~ujé:ll•• 



59 

tas paiabras dei grupo .2.Q!!. y otras de numerosas ienguas austra-

iianas --que designan partes dei cuerpo y hechos naturaies-- pa-

ra confirmar ei parentesco (*). 

Tanto ias pruebas iingüísticas como ia suposición de ia 

ruta utiiizada por este contingente, han sido fuertemente ata-

cadas por autores tan eminentes como Swadesh (**) y Davidson 

( ***) ; pero , como suele suceder, existen puntos que escapan a 1a 

crítica por necesitar de más investigaci6n. 

Por su parte, Imbeiioni y Dixon expiican ia presencia de 

este elemento en América con e1 arribo por Bering ae un contin-

gente más bien primitivo, es decir, un "protoaustra1oide 11 que 

debió encontrarse en épocas muy remotas en aigún iugar dei sur de 

Asia, emigrando posteriormente en ambos sentidos y colonizando 

tanto 1as tierras australes del Pacífico como e1 continente ame-

ricano por 1a vía norte. Imbe11oni, corno ya se ha visto, 1o detec-

ta en todo ei territorio americano, identif icánaoio con ei tipo 

de T .... ag"ci'a Santa o "pa1eoamericano" ( ****). Di:xon 1o encuentra pre-

sente en 1as más antiguas morfologías do1icoides de1 continente 

(*****). 

(*) 

( **) 
( ***) 

( ****) 
( *****) 

Rivct, P. Les Austra1iens en Amérique. 
té de iinguistigue de Paris. 
i925. 

Swadesh, M., oo. cit., pp. 537-539. 

Buiietin de ia Socie~ 
Paris, XXVI: 23-63, 

Davidson, D.S. The Question of Reiationship between cuitures 
of Austraiia and 'I'ierra dei Fuego. American 
Anthropoiogist. NS XXXIX (2): 229-243, 
Abrii-Junio de i937. 

Imbeiioni, J., op. cit., pág. 234. 
Dixon, R. B., op. cit., pág. 44. 
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Esta teoría presupone una antigüedad mucho mayor que la usualmen-

te atribuida al hombre americano. Sin embargo, Martínez del Río 

llega a aceptarla como soluci6n a ciertas semejanzas innegables 

( *} -

Finalmente, la antropología soviética. para explicar la i-

identidad de los aínos de la isla Sajalín, dice que se trata de un 

grupo originado por migraciones australoides --no tan antiguas--

que llegaron hasta esas latitudes en un avance a modo de expan-

sión, adquiriendo nuevos rasgos por contacto con 1os pueblos mon-

goloides del sureste y el este de Asia (**). Este supuesto po-

dría hacernos pensar en una infiltración a través de Bering de es-

te grupo australoide, si es que no se detuvo en el archipiélago 

japonés. 

El contingente melanésico. 

Su presencia en América es reconocida y sostenida por Ri-

vet. quien 1o re1aciona con e1 tipo de LagOa Santa o ªpa1eoameri-

cano" (***). Seg~n el autor, este tipo antiguo de América se ha-

lla emparentado por todos sus caracteres con el hipsidolicocéfa-

(*) 
( **) 
( ** *) 

Martínez del 
Nésturj. M., 
Rivet, Paul. 

Río, P., op. cit •• pág. 297. 
op. cit., pág. 99. 
La race de LagSa Santa chez les populations 
précolombiennes de l'Equateur. Bu11etins et 
Memoires de la Societé d'Anthropologie de Pa­
ris. Paris, Séme série, IX: 209-268, 1908. 



61 

lo o dolicoacrocéfalo de Biasutti y Mochi, dominante en Melane-

sia (*);y debió penetrar al continente por 1a vía del Pacífico, 

en "o1eadas sucesivas", ta1 vez desde distintos puntos de Ocea-

nía. Esto no resulta difícil --como dice Rivet-- si se conside-

ra que se trata de un pueblo que "había cumplido la extraordina-

ria proeza de descubrir la mayoría de las is1as del Pacífico" ( **). 

Como argumentos, Rivet recurre a1 aná1isis sérico de nuevo, 

señalando que los pueb1os oceánicos presentan una proporción supe-

rior al 45 % del grupo O como promedio. Para explicar por qué 

entre 1os indígenas este porcentaje es mucho más a1to, a1ude a1 

trabajo de Lahovary, quien determina al aislamiento y la censan-

guinidad obligada del indígena americano como responsables de es-

te porcentaje mayor (***).El factor Rhesus es otro punto que pue-

de utilizarse corno prueba, ya que tanto 1os indígenas americanos 

como 1os habitantes oceánicos y asiáticos en genera1 guardan una 

+ 
proporción de RH de casi al 100 %, a diferencia de 1as demás ra-

zas, donde esta proporción es más baja_ Rivet considera esto ca-

rno una prueba de que ambos pueblos del Viejo Mundo tomaron parte 

( *) 
( **) 
( ***) 

Rivet, P., op. cit., pág. 115. ( 1960) • 
Ibídem pág. 132. 
Lahovary, N. Nouve11es considérations sur 1a va1eur du 

groupe O pour les déterminations ethniques: o groupe 
d' aboutissement? Bu11etin der Schwizerishen 
~11schaft fÜr Anthropo103ie und Ethno1ogie, 1950-
1951. Berna, 1951., pp. 39-48. 
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en ei pob1amiento de América(*). 

Los hechos etnográficos que apoyan a esta teoría cuentan 

eiementos importantes,como ia presencia de a1gunos objetos y ma-

nifestaciones cuituraies, a saber: ia f1auta de pan, aigunos jue-

gas, ia masticación de tubércuios para e1aborar bebidas aicohóli-

cas, l.a cerbatana, e1 empleo de dardos envenenados, l.a canoa con 

remo en forma de mul.eta, l.a canoa con balancín, 1a decoración de 

ia proa de las embarcaciones con dibujos de ojos, la piragua do-

ble, 1a práctica de algunas mutilaciones, las casas arbóreas, 

1os puen·:....es colgantes confeccionados con l.ianas,y muchos otros; 

detalladamente enumerados y localizados por Nordenskjold (**). 

Aunque muchos de estos eiementos han sido muy discutidos y atri-

buidos a casos de paral.el.ismo o convergencia cul.tural.es, hay a1-

gunos que escapan a l.a crítica más severa y que requieren de roa-

yor abundamiento en cuanto a investigación, pues no pueden ser 

concebidos como provenientes por Bering, debido a su carácter ne-

tarnente tropical(***). 

En ia arqueología de 1as altas culturas americanas --Mon-

te A1bán y la Venta en México, Monte A1to en Guatemaia y San A-

gustín en Col.ombia-- abundan representaciones humanas con carac-

e *> 
( **) 

( ***) 

Rivet, P., op. cit., pág. 120. (1960). 
NordenskjBld, Erland. Origin of the Indian Civilizations 

in South America. The American Abori­
g ines, Toronto, 1933 •• pp.276-279. 

Martínez de1 Río* P., op.cit., pág. 387. 
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teres negroides que, según Rivet, poarían deberse a 1a presencia 

me1anésica (*). 

En cuanto a 1a Lingüística, Rivet trata de demostrar pa-

rentesco entre e1 grupo hoka y e1 ma1ayo-po1inésico, uti1izando 

una 1ista de 281 radica1es americanos idénticos a otros pertene-

cientes a 1as 1enguas oceánicas. Además, menciona ciertas simi1i-

tudes entre 1os nombres numera1es en e1 me1anesio y a1gunas 1en-

guas de1 grupo hoka. Dice e1 autor que 1os mismos términos con 

que se designan en hoka 1a nave, e1 remo, 1a canoa y e1 mar: tie-

nen su correspondencia exacta en oceánico, así como ei radica1 

que en oceánico sirve para nombrar 1a is1a y e1 pefiasco, en ho-

ka designa 1a t~erra (**). Estas semejanzas son a1tamente signi-

ficativas. 

Fina1mente, 1a Pato1ogía comparada contribuye a reafirmar 

1a va1idez de esta tesis, reve1ando que varias enfermedades pade-

cidas en Oceanía se encontraban en América antes de 1a 11egada de 

1os europeos. 01ympio da Fonseca determinó que cierto~ indios de 

Matto Grosso padecían una enfermedad de 1a pie1 idéntica a 1a de 

ciertas pob1aciones de Oceanía y Asia (***). 

( *) 
( **) 
(***) 

Rivet, P., op. cit., 
Rivet. P .. , op. cit., 
Fonseca, 01ympio da. 

pág. 135. (1960). 
pág. 133. (1960). 
Affinidades parasito1ógicas e c1inicas 
entre o toke1au da Asia e da Oceanía o 
e chirnbere dos indígenas de Matto Grosso. 
Revista medico-cirurqica do Brasi1. Río 
de Janeiro. XXVIII (B): 281-307, Agosto 
de 1930. 
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Fred L. Soper, estudiando 1a distribuci6n de 1a anqui1os-

tomiasis en e1 mundo, descubri6 que esta enfermedad tiene una a1-

ta incidencia en Indonesia y Po1inesia, a1 igua1 que en aque11as 

tribus americanas ais1adas de todo contacto europeo, y propone su 

introducción a1 continente americano a través de migraciones oceá-

nicas en 1a época prehispánica (*). 

Char1es Nico11e ha comprobado que e1 tifo exantemático de 

México y Guatema1a es idéntico a1 oceánico. Este tifo es natura1 

de ia rata, 1a cua1 1o transmite a1 hombre. E1 tifo europeo, en 

cambio, es esencia1mente humano y se transmite por medio de1 pío-

jo. Este ú1timo tipo ha ocupado siempre 1a casi tota1idad de1 

Viejo Mundo, excepto Malasia, Austra1ia y algunas regiones orienta-

les y meridiona1es de Asia, 1as cuales, junto con América, consti-

tuyen e1 mapa de distribución de1 tifo americano. Esto da idea 

--dice Nico11e-- de su vía de dispersión, pues es difíci1 imaginar 

a 1a rata "atravesando regiones gl.acia1es, desérticas, en pos de 

bandas humanas diseminadas y sin provisione.s" ( '""''*) .. Además, no se 

(*) Soper, Fred L .. The report of a near1y pure Anchy1ostoma duode­
na1e, infestation in native South American In­
dians and a discussion of its ethno1ogica1 sig­
nificance. The American Journa1 of Hygiene~ 
Ba1timore, VII 174-184, 1927. 

(**) Nico11e, Charl.es .. Un argument d'ordre médica1 en faveur de 
1 'opinion de Paul. Rivet sur 1 •origine océanienne 
de certains tribus indiennes du Nouveau 
Monde. Journa1 de 1a Societé des Américanistes. 
París, nouv. séries, XXIV : 225-229, 1932. -
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han encontrado hue11as de 1a presencia de esta enfermedad en A1as-

ka, etapa ob1igatoria de1 arribo por Bering. 

E1 contingente caucasoide. 

No se tratará aquí de 1os r.umerosos arribos tempora1es, 

casua1es o vo1untarios que, dentro de 1a navegación europea, ocu-

rrieron a 1o 1argo de1 tiempo preco1ombino; pues aunque muchos de 

e11os se conocen con certeza --ta1 es e1 caso de 1os normandos--, 

carecen de importancia, ya que no tuvieron participaci6n a1guna 

en 1a conformaci6n de 1a estirpe y cultura americanas. 

Por 1argo tiempo se ha hablado de 1os rasgos europeoides 

que pueden reconocerse en ciertas tribus indígenas de1 Nuevo Mun-

do. Por ejemplo, Cotteviei11e-Giraudet reconoce una verdadera 

identidad somática entre 1os "pieles rojas" de Norteamérica y e1 

tipo de Cro-Magnon de1 pa1eo1ítico superior europeo (*). Los 

trabajos de otros antrop61ogos como Deniker, Hamy y Quatrefages, 

habían señalado ya relaciones similares con 1os cherokees (**). 

Según Cotteviei11e-Giraudet, la inmigración de este con-

tingente pudo haberse realizado por navegaci6n primitiva ínterin-

(*) 

( **) 

Cottevieil_1e-Giraudet, R. Les races et 1e peuJ?iément du 
Nouveau Monde. Cornrnent 1•Europe y 
a participé. III Sessions de 
1'Institut Internationa1 d'Anthropo1~ie, 
Paria, 1928., pp. 268-273. 

Comas, J. Hipótesis trasatlánticas sobre e1 poblamiento de Améri­
~· Caucasoides y negroides. Instituto de Investiciones 
Históricas. UNAM. México, 1972, pág. 6. 
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su1ar, aprovechando 1a cadena de tierras desde Escocia hasta 1a 

penínsu1a de1 Labrador, formada por 1as Hébridas, Oreadas, She-

t1and, Feroes, Is1andia, Groen1andia y Baffin (*). Para visua-

1izar mejor esta posibi1idad, se construyó e1 mapa 6. 

Dixon y Hooton consideran a este contingente como parte 

de1 e1emento do1icocéfa1o que pob1ó América en 1os tiempos más 

remotos --mediterráneos, caspienses y armenoides muy antiguos--, 

sucediendo a 1a migración protoaustra1oide (**). 

Comas, aunque con actitud reservada, a1ude a 1os descu-

brimientos de carácter bio1Ógico de Osman Hi11 (***),quien en 

1958 tuvo oportunidad de hacer 1a disección comp1eta de un in-

dio cherok.ee de 67 años de edad, revisando: sistemas pi1oso y mus-

cu1ar, aparatos digestivo y circulatorio, g1ándu1as de secreción 

interna y sistema nervioso; anatomía del cerebro y nervios peri-

féricos y haciendo la somatometría. Osman Hi11 encontró que se 

trataba de un indio sin ningún carácter mongoloide y casi todos 

caucasoides (****)_ Se trata de un experimento poco común en e1 

( *) 
( **) 

( ***) 

( ****) 

Cotteviei11e-Giraudet, R., op. cit. 
Dixon, R.,op_ cit. 
Hooton, E.A., Up from the Ape. Ne....- York, 1937., pp. 568-569./ 

Racia1 Types in America and Their re1ations to 
01d World Types. The American Aborigines. To­
ronto, 1933., pp. 156-162. 

Hi11, W. Osman. The soft anatomy of a north american Indian. 

Ibidem. 

American Journal of Physical Anthropo1ogy. 
N.S. XXI: 245-269. 1963. 
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MAPA No.6. Ruta que posiblemente siguieron los inmigrantes caucasoides 

en su camino hacia América. (De acuerdo a la teoria de 
Cottevieille-Giraudet) 
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que se tiene la oportunidad de analizar las partes blandas del 

cuerpo, y no l.os huesos, únicos componentes con que se cuenta 

la mayoría de las veces. 

La antropología soviética, representada por Nésturj, acep-

ta "cierta afinidad con e1 tipo europeoide" por parte del. indíge-

na americano, hecho que, según el. autor, "acusa un carácter de 

transición" en este úl.timo (*). Más adel.ante, en el. mismo l.ibro, 

aclara que esta peculiaridad se debe a que en la época en que tu-

vieron l.ugar l.as primeras migraciones asiáticas hacia América, 

11 1.a raza inicial. protomongol.oide no tenía aún formados l.os carac-

teres propios de l.a mayoría de sus representantes contemporáneos 

en el. continente asiático" ( * *) • 

En cuanto a l.os hechos étnico-cul.tural.es, Greenman estable-

ce ciertas analogías entre tribus indígenas del Este de Estados 

Unidos y los hombres del paleolítico superior del suroeste europeo 

(***). 

Rivet hace mención a 1as múltiples pruebas que existen en 

los documentos arquitectónicos y artísticos de las grandes civili-

zaciones de Mesoamérica y el. Perú, donde se representan hombres 

con caracteres caucasoides. Como ejemplos cit·a al dios maya de It-

( *) 
( **) 
( ***) 

Nésturj. M., 
Ibídem, pág. 

op. cit., 
104. 

pág. 33. 

Greenman, Emerson F. The North Atlantic and ear1y man in 
the New Wor1d. Michigan Archaeo1ogist. 
6 19-39, 1960. 



69 

zarnná, e1 Temp1o de 1os Guerreros en Chichén Itzá --donde hay un 

fresco que i1ustra una 1ucha entre guerreros 11egados por mar 

(barbados, de pie1 b1anca y cabellos rubios) y nativos--¡ y otros 

(*). Ejernp1os como estos son de sobra conocidos en numerosas ciu-

dades mayas y aztecas. Además, parece que entre 1os habitantes 

de1 lago Titicaca y otros pueb1os del Perú, se tenía conocimiento 

de1 hombre blanco mucho antes de la Conquista. 

Rivet advierte que el origen de este elemento étnico ha 

de buscarse en Asia, debiéndose a la presencia en ese continente 

de un nuncio muy antiguo de 1a raza caucasoide (**). Esto es al-

tamente probable, ya que la arqueología asiática aportó reciente-

mente el ha11azgo, en la cueva de Choukoutien, cerca de Pekín, de 

varios cráneos a1 parecer pertenecientes a una familia, entre 1os 

que pueden delinearse varios tipos étnicos; uno de e11os pertene-

ciente, precisamente, a 1a raza Cro-Magnon. 

Martínez del Río, haciendo también referencia a estos ha-

11azgos, establece que ta1 variabilidad estructura1, contenida en-

tre 1os miembros de una misma f ami1ia localizada desde tiempos muy 

lejanos en Asia --o sea, en el gran dep6sito demográfico de donde 

debieron surgir tantos pobladores, no s61o de América, sino del 

mundo--, demuestra "hasta qué punto pudieron ya hallarse diversi-

( *) 
( **) 

Rivet, 
Ibídem, 

P., op .. cit .. , 
pág. 144. 

pág. 143 ( 1960) -
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ficados interiormente muchos de l.os grupos migratorios a l.as 

Américas, antes de que entraran a el.l.as" (*). 

La verdad es que l.a participación de un contingente cauca-

soide en el. pobl.amiento de América sigue siendo un verdadero enig-

ma, pues nada ha sido debidamente probado o refutado. 

El. contingente negroide-africano. 

A pesar de que su presencia en América no pasa de ser só-

1o suposiciones, a1gunos autores creen reconocerlo en 1as mú1ti-

p1es representaciones humanas de 1as e1evadas cu1turas de Meso-

américa y l.a región andina. Las cabezas col.osal.es de l.a cul.tura 

al.meca son un ejempl.o de esto. 

Dixon y Hooton expl.ican l.a presencia de este el.amento en 

América como proveniente entre 1as importaciones iniciales de do-

l.icocéfal.os (**). 

Existen además, ciertos testimonios históricos que pare-

cen comprobar 1a presencia negroide de América. Comas, en p1ena 

revisi6n de este prob1ema, cita y analiza sagazmente a1gunos 

6jempl.os históricos, como ios textos de Pedro Mártir de Angl.ería, 

Antonio Herrera, López de Gomara, Bartol.omé de l.as Casas y otros: 

que relatan encuentros de los expedicionarios expañol.es con ~ 

gros americanos, en el. momento de 1a conquista .. 

( *) 
( **) 

Martínez de1 Río, P., 
D~xon, R., op. cit. 
Hooton, E.A. op. c~t. 

op. cit .. , pág. 291. 

Sin embargo, l.a 
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poca c1aridad y coincidencia entre estos textos hace pensar a 

comas en su escasa confiabi1idad. Como el. autor dice: "no es 

posib1e aceptar que 1a simp1e apreciaci6n cua1itativa de pigmen-

taci6n más o menos obscura sirva de justificante para considerar 

a un grupo humano como perteneciente a1 stock negro africano .. 

( *) • 

Los testimonios osteo1ógicos sugeridos por Dixon y Hooton, 

por otra parte, han sido objeto de exageraci6n y de err6nea in-

terpretaci6n por parte de a1gunos autores, pues ambos investiga-

dores conciben este el.ernento como 11 pseudonegroide 11 o "protonegroi-

de••, subyacente entre l.os primero$ dol.icocéfal.os, y cuya heren-

cía puede distinguirse en pobl.aciones actual.es, generando semejan-

zas entre ciertos grupos americanos y al.gunos pueblos africanos_ 

( **) • 

En cuanto a 1os testimonios de tipo arqueo1ógico, arriba 

mencionados, Comas hace una interesante crítica a 1a costumbre 

de l.os arque6l.ogos por atribuir un carácter racial negro a cier-

tas piezas escu1tura1es o arquitect6nicas dentro de 1as cu1turas 

indígenas, por el. sol.o hecho de que "existen o se interpretan co-

mo existentes uno o dos rasgos de ].os considerados corno pecul.ia-

res de1 tipo racia1 negro, sobre todo nariz ap1astada y 1abios 

(*) 
( * *) 

Comas, J., op. cit., 
Ibidem, pp. 13-16. 

pág. 13 ( 1972). 
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gruesos". En otro párrafo, Comas comenta que 11 1.a abusiva utili-

zaci6n de1 término --refiriéndose a1 de 'negroide'-- por a1gunos 

arqueóiogos se debe quizá a no estar farni1iarizados con ias ca-

racterísticas bio16gicas que pueden reairnente definir dicho tipo 

racia1" (*). Por Último, el. autor cita a varios de sus col.egas, 

como Vivante, Aguirre Bel.trán, Berna1 y Al.cina Franch; quienes, 

sobre el particular, han dado a conocer su veredicto negativo. 

( **) • 

Es posib1e que a1gún arribo negroide haya tenido 1ugar 

en 1.as costas atl.ánticas de América, aunque seguramente su núme-

ro no fue tan cuantioso como para dejar una huel.1.a más fácil.men-

te reconocible o como para influir en 1.a conformación de 1.a po-

bl.ación americana. SÓl.o 1.a exhaustiva investigación ulterior 

~rmitirá arrojar luz sobre este asunto. 

La dotación cuitura1 de1 indígena americano. 

Considerando 1a máxima antigüedad atribuib1e a 1os persa-

najes que por vez primera incursionaran en tierras americanas, 

diremos que éstos debieron ser grupos humanos que se encentra-

ban en una etapa de desarro11o correspondiente a1 paleo1ítico 

superior europeo. al. cruzar el. istmo de Bering .. Más aún, es po-

sib1e qde estos grupos estuvieran por debajo de ese nive1 de de-

(*) 
(**) 

comas, J., op. cit .• 
Ibídem, pág. 23. 

pp. 22 (1972). 
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sarro11o, ya que se trataba de habitantes de zonas periféricas 

-- esto es, de1 extremo noroeste de Asia-- y, como se ha visto 

ya, seguramente fueron pueblos presionados por otros, obligados 

a emigrar y poco comunicados con las cu1turas germina1es de 

Asia y Europa. E1 bagaje cu1tura1 de1 cua1 estos pueb1os eran 

portadores, consistía en una organizaci6n nomádica, constituida 

por pequefios grupos familiares, con una economía de apropiación 

--caza, pesca y reco1ección primitivas. Conocían e1 fuego, a1-

gunas técnicas para fabricar artefactos de piedra y quizá tam-

bién de hueso y madera. Es probab1e que emp1earan e1 propu1sor 

de dardos, ei arpón, la lanza y porras de diferentes clases, ca-

mo ha sido propuesto por varios autores. Según Martínez del- Río, 

poseían posib1emente 1os e1ementos de una vida espiritua1 (*). 

Estos nuevos pobladores se encontraron con un medio tan 

ingente y .variado como inexp1otado y desconocido que 1es impuso 

sus condiciones y exigencias. No obstante asumieron su misión 

de extenderse por una inmensidad de tierras de 1as más variadas 

categorías, io que por fuerza hubo ae repercutir en su modo de 

vida. 

Las migraciones que 1es sucedieron, aunque en épocas pos­

teriores y quizá somáticamente distintas, no debieron diferir 

mucho en e1 aspecto cu1tura1, pues continuaban siendo gente ne­

cesariamente adaptada a 1as más rigurosas condiciones natura1es. 

(*) Martínez de1 Río, P., op. cit. pág. 359. 
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como sucede a 1os pueb1os subárticos de hoy. 

Tiempo más tarde, según los estudios correspondientes, 

arribarían migraciones provenientes de Oceanía, de pueb1os, aun­

que más evo1ucionados, no totalmente desarrollados en comparación 

con 1as grandes civi1izaciones de 1a época en e1 resto de1 Viejo 

Mundo. Estos nuevos inmigrantes, al adicionarse biológicamente 

a1 cauda1 demográfico de1 Nuevo Mundo, hubieron de hacer1o tam­

bién intelectualmente, aportando ciertos rasgos a 1a cultura de 

los pueblos americanos, rasgos que hoy pueden reconocerse en di­

ferentes puntos de toda 1a extensión continenta1. 

Sin embargo, cuando América fue descubierta por los eu-

ropeos, puede decirse que e1 desarro11o de 1os pueb1os nativos 

no había rabasado, en conjunto, la etapa del neolítico. Según 

Rivet s61o en 1as a1tas tierras de 1os Andes septentriona1es y 

partes de Mesoamérica se conocían y utilizaban los metales, y su 

aleación había sido tardíamente practicada, por lo que se encon­

traban en la cultura del bronce. No se conocíz..n 1.a uti1ización 

de 1a rueda ni e1 torno alfarero, ni el vidrio, ni ciertos inven-

tos propios de cu1turas más avanzadas ( *) • Sin embargo, en mu-

chos otros aspectos, las civilizaciones maya y andina habían a1-

canzado un grado de desarro11o asombroso. Este contraste deseen-

cierta a muchos científicos, quienes terminan por asociar 1as 

cu1turas de estos pueb1os tan bien 1oca1izados, con 1as magnas 

( *) Rivet, P •• op. cit •• pp. 70 - 71 (1960). 
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civi1izaciones egipcia, hindú o china. Los seguidores dei ~ 

sionismo han impiementado una teoría para satisfacer estos probie-

mas, 11amada de1 "compl.ejo he1iol.Ítico", la cual. concibe como 

origen a ia cuitura egipcia, difundida hacia América a través dei 

Asia meridionai y ei Pacífico (*).Otros autores también difusio-

nistas , como Ekhol.m, atribuyen a la cul.tura maya, por ejempl.o, 

una infiuencia proveniente de China y ia India (**).Sin embargo, 

como ya estableciera Rivet, resul.ta difícil. concebir una inf l.uen-

cía en l.a arquitectura o el. arte de l.as cul.turas americanas por 

parte de ias aitas civiiizaciones dei Viejo Mundo, prescindiendo 

de ios eiementos más esenciaies de su desarroiio tecnoi~gico o 

de sus costumbres. (***). Además no existe referencia al.guna a 

dicho contacto en 1as tradiciones de esas civiiizaciones. 

En cuanto a ia agricuitura, se sabe que ei cuitivo dei 

maíz primitivo era practicado ya en México y en el. sur de l.os Es-

tados Unidos de América, hacia ei año 4 000 a. C., y que en sur-

américa -especia1mente en ei Perú- se cuitivaba ei frijoi desde 

e*> 

e**> 

e***) 

Smith E., 
Maiinowski, G. 
Goidenweiser, A. cuiture,the 

i920. 
Diffusion Controversy, 

Smith. E. In the Beginning., pp. io6-io7. 

London, 

Par is, Pierre. L' l'lmerique Précoiombienne et i 'Indochine. l!Y.J..=: 
ietin de 1a Societé des Etudes Indochinoises, 
N.S • XVIII (2): 35-70, i942/XVIII(iy2) :45-68, 
i943. 

Ekhoim. G. Transpacific Contucts, in: Prehistoric Man in the New 
World Wil.liam Marsh Rice University. The Universi.ty 
-of Chicaqo Press. Chicago, i9G9., pág. 5io. 

Rivet, P., op.cit., pp. 71, 139 y 150 (i9GO). 
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2 000 afios antes(*). Se desconocían el trigo, el arroz, la ceba-

da y el centeno; propios de esas civilizaciones del Viejo Mundo a 

las que se acude para explicar el desarrollo cultural de América 

precolombina. En cambio, la relaci6n que hay entre la agricultura 

americana y la de los pueblos oceánicos, es un hecho incontesta-

ble. Por ejemplo, existen tipos primitivos de ciertas variedades 

de maíz americano en Filipinas y en la regi6n de Assam, Indochina. 

Lo mismo sucede con otros cultivos tanto oceánicos corno america-

nos: el cocotero, la calabaza, el fiamc, el camote --o batata, co-

mo se 1e designa tanto en América como en Oceanía-- y el algod6n, 

originario --según se cree-- del Asia oriental y de alguna manera 

llevado a América, para ser devuelto de nuevo a Asia después de 

su hibridaci6n. Todo este transporte se atribuye a los polinesios, 

los más avezados navegantes del mundo antiguo, y cuya presencia 

en América se reconoce en varios rasgos culturales. Rivet sostie-

ne vehementemente este contacto polinésico, al que él mismo cali-

fica de "relación comercial''; es decir, los viajes polinésicos 

que se hubieran efectuado a América no tenían el carácter de ca-

1onizaci6n, sino de intercambio de mercanc~as y otras ventajas 

prácticas (**). Es por eso que los polinesios no tomaron parte en 

la composici6n racial del indígena americano --cuyos pueblos, para 

(*) Salvtt. ed. El origen del Hombre. Colecci6n Grandes Ternas. 
Barcelona, 1974., pág. 117. 

(**) Rivet, P., op. cit., pág. 140 (1960). 
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entonces, estaban ya bien definidos--, aunque sí hayan tenido 

cierta injerencia en e1 aspecto cu1tural. 

Sea como fuere. esta hip6tesis, reconocida por 1a mayo­

r~a de 1os cient~ficos, cae por su propio peso si consideramos 

que 1a expansión de este singular pueb1o oceánico a1canz6 casi 

todas las islas del Pacífico, llegando sus estab1ecimientos 

hasta 1a isla de Pascua; por 1o que resultaría muy aventurado 

asegurar que dicha expansión se hubiera detenido ahí, frente a 

1as puertas de Américe. 

As~ pues, ias culturus americanas, conglomerados de in­

numerables aportaciones, no deben considerarse como prolonga­

ciones de 1as granóes civi1izaciones de1 Viejo Mund6, pues son 

originales y deben reconocerse corno mérito indiscutible de sus 

propios profesantes: pera tampoco debe insistirse en 1a nega­

ción de todo contacto o Lntercambio con culturas de otros pue­

b1os, ya que hay que recordar siempre que fueron miles de años 

los que las puertas del nuevo continente permanecieron abier­

tas para el resto del mundo. 



CAPITULO V 

LA POBLACION INDIGENA DE MEXICO 

Si habiar de un tipo antropoi6gico americano es difícii, 

más comp1icado resuita pretender deiinear io que podría corres­

ponder a una pobiaci6n indígena mexicana. 

México, donde ia ampiitud de ias tierras boreaies dei con­

tinente se ve bruscamente disminuída y que, junto con Centroamé­

rica constituye un gran istmo que interrumpe de pronto la conti­

nuidad de la masa continental del sur, es un mosaico inagotable 

de hombres y culturas donde los contrastes se manifiestan de ex­

tremo a extremo y donde casi todas las etapas evolutivas de 1a 

historia de la civilización americana están representadas. 

Es en México --y en generai en Mesoamérica-- donde J.as 

muy distantes rutas migratorias que en su continuo peregrinar se­

guían ios más diversos contingentes que habían penetrado ai Nuevo 

Mundo, se ven forzadas a converger, propiciando e1 contacto entre 

dichos grupos y originando su entrecruzamiento, lo que más tarde 

concluiría en la formación de nue~,.,os tipos antropológicos. 

Ei probiema de ia clasificaci6n de ias pobiaciones indí­

genas en este verdadero "crisol de mesti.zaje ••, de una gran corn­

piejidad, no deja de ser interesante, ya que ia diversidad --co­

mo hemos mencionado-- se refleja no s61o en lo somático, sino 

taml:..ién en lo cu1turai, terreno éste donde coexisten toda una 

gan\a de rnani:festaciones que van desde la más prilnitiva organiza-
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ci6n social hasta la más complicada civilización. Puede decirse, 

sin temor a la exageración, que toda la variedad étnica de Améri-

ca se encuentra representada en México. 

oth6n de Mendizába1, en uno de sus múltiples estudios so-

bre México, su historia y sus habitantes (*),propone una distri-

buci6n de los diferentes grupos indígenas que poblaron el terri-

torio mexicano antes de la llegada de los conquistadores españo-

les. Aunque no se trata de una clasificaci6n formal, este traba-

jo resulta muy ilustrativo, pues permite al lector formarse una 

idea de lo complicado que se torna tratar de conciliar un fenóme-

no de verdadera efervescencia para interpretarlo en forma ordena-

da: delimitando las áreas y explorando las tendencias territoria-

les de cada grupo. Como es de suponerse, esta distribuci6n, que 

trata de incluir a todos los grupos humanos de1 México prehispá-

nico, no va más allá de un nivel general y representativo; resu-

miendo hasta donde es posible la diversidad, sin llegar a subdi-

visiones progresivas, lo cual resultaría incoherente y poco obje-

tivo. Es por ello que no se habla de pequeños, sino de grandes 

grupos o comunidades que de alguna manera constituyen una unidad 

y cu7a asociación resulta en la formación de estados, nacionali-

dades o provincias, siguiendo un criterio más bien de división 

política. 

Para ser presentada en este trabajo, y con el fin de que 

esta distribución sea mis ficilmente visualizada, se constrtlyó 

* Oth6n 
1946, 

de Mendizibal, 
pp. 199-220. 

M., Obras Completas. Tomo II. México. 
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el mapa 7, basado en dos previos del autor --en los cuales mues­

tra la influencia de las salinas en los establecimientos prehis­

pánicos de México--, cuya fusión y simplificación resultó en 

una buena representación gráfica de1 territorio que ocupaba ca-

dQ uno de los pueblos. Así mismo, la nomenc1atura con que se 

designa a los distintos grupos fue modificada y ampliada, cegún 

el caso. 

Es necesario advertir que todo esto se hizo procurando 

conservar 1a forma y e1 sentido origina1es, para 1o cua1 se si­

guió utilizando e1 trazo geométrico en 1a demarcación de 1as 

áreac, ya que e1 autor lo considera menos arbitrario que 1os 

contornos convenciona1es. 

En primer lugar, tenernos dos grandes regiones geográfi­

cas, 1as r.ua1es, por 1a influencia que ejercieran sobre 1as po­

b1acione~. constituyen 1a primera de las divisiones en esta 

distribución. Se trata de las grandes planicies esteparias 

del norte --continuación de las que en Estados Unidos de Améri­

ca se extienden y abundan en grandes herbívoros-- y los valles 

del sur, mejor dotados de vegetación y con clima y tierras más 

favorables para el asentamiento de las poblaciones. 

Así tenemos que los habitantes de la regLón norte adop­

taron la práctica de la caza, pesca y recolección primitivas, 

mientras que los de la región sur, de distinta procedencia, se 

establecieron para generar una civilización basada en la agri-



ba•ado •ri~ O .... MencUzd'b~d 
11946) 

con•truyó y dibujó: ti•• 
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cultura y prácticas afines. En las zonas costeras se practicaba 

la pesca. lo cual supone una forma de organización distinta. 

Los cazadores nómadas andaban en pequeños grupos. ejer­

ciendo una importante presión sobre las muy dispersas y escasas 

comunidades sedentarias que se establecían dentro del territo­

rio norte, y desempeñando la funci6n motriz que, análogamente, 

tuvieran los pastores en el Viejo Mundo. Estos cazadores eran 

llamados "chichimecas" por sus vecinos (14). Los habitantes de 

la regi6n sur" más antiguos, constituían lo que Oth6n de .?vlendi­

zábal denomina como 11 las grandes nacionalidades'', integradas 

por importantes grupos de población, social y políticamente or­

ganizados, que más tarde darían lugar a las grandes culturas de 

Mesoamérica. 

Debe tenerse presente que tanto el arribo de nuevos ele­

mentos --procedentes de diferentes rumbos y que hacían su apor­

tación genética y cultural-- como los movimientos migratorios 

intraterritoriales, no cesaron hasta el momento de la conquista. 

Esto, que ha quedado señalado en capítulos anteriores, tiene es­

pecial importancia en México y Mesoamérica para explicar tantas 

incógnitas surgidas respecto de las magníficas culturas que ahí 

se propiciaron. 

Pues bien, este verdadero embolismo humano se encuentra 

representado por 86 pueblos --así considerados--, con caracte-

rísticas somáticas, culturales y lingUísticas distintas. o va­

riables al menos, ya por su genealogía, ya por su situación geo-
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gráfica. A continuación se citan estos pueblos, con el número 

de correspondencia en el mapa: 

BJ\JA CALIFORNIA 

J.) pericúes 

2) guaycuras 

3) cochimíes 

GRUPOS PREPOLITICOS 

{pimanos y nahuatlanos) 

4) pimas 

5) seris (15) 

6) 6patas 

7) yaquis 

8) macoyaques 

9) conicerit 

10) barogios 

11) mayos 

12) tubares 

13) guazapares 

J.4) zuaques 

15) tehuecos 

16) zoes 

17) baimanes 

18) guasaves 

19) nios 

20) ocoronis 

21) barnoes 

22) sinaloas 

23) oqueras 

24) basopas 

25) tarahumaras 

26) tebecos 

27) sobaibos 

28) acaxes 

29) xiximes 

30) tepehuanos 

31) caras 

32) huicholes 

33) colotianes 

34) tepecanos 

35) PEQUEÑOS ESTADOS 

(nahuatlanos y arcaicos) 

36) HORDAS CHICHIMECAS 

(atapascanos, othornianos 

y shoshonianos) 



SEDENTARIOS ESTABLECIDOS EN 

TERRITORIO CHICHIMECA 

37) jumanos 

38) conchos 

39) tepiti1es 

40) nahoas (ciuaaa aei Maíz) 

41) o1ives 

42) tamau1ipecos 

REINO DE COLIMi'\ 

43) chichimecas meridiona1es(16) 

REINO MICHOACANO 

44) tarascos 

IMPERIO MEXICANO 

45) otomíes 

46) mazahuas 

47) to1imecas 

4 8) chumbios 

49) pantecas 

50) matlatzincas 

51) totonacas 

5 2) cuí t 1atecas 

53) yopis 

84 
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l 

r 
¡ 

54) cuetlaxtianos 
[ 

l 
71) chinantecas 

55) coatzacoalcas 

56) chontales (Guerrero) 
1 

72) tzapotecas 

73) triques 

74) hu aves i 
REINO DE HUXTECAPAN 

75) MIXES 
57) huastecos 

76) ZOQUES 

REINO DE MEZTITLAN 77) CHIAPANECAS 

58) meztitlanos 
MAYAS 

REPUBLICA DE TLAXCALA 78) tzotziles 

59) tlaxcaltecas 79) chales 

60) cholultecas 80) mayas de Tabasco 

61) huejotzincas 81) tzeltales 

82) mames 
REINO DE MIXTECAPAN 

83) tojolabates 
62) mixtecos 

84) l.acandones 
63) tlapanecos 

85) mayas de Yucatán y 
64) popolocas 

campeche (17) 
65) chochos 

86) chontales 
66) amuzgos 

REINO DE TZAPOTECAPAN 

67) chontales (Oaxaca) 

68) mazatecas 

69) cuicatecas 

70) chatinos 
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Ai observarse esta ciasificaci6n puede apreciarse ia si­

guiente paradoja: en ei momento de la Conquista, frente ai fenó­

meno aún prevaleciente de integración demográfica, se había dado 

ya ei fenómeno contrario, es decir, ei despobiamiento. 

En efecto, el Gran Imperio Maya --que no sóio ocupaba 

casi todos los actuales estados del sureste de México, sino que 

se extendía por buena parte de Centroamérica, hasta tierras ni­

caragüenses-- se encontraba en tota1 decadencia, y su territo­

ri~ salpicado de ciudades y santuarios abandonados, albergaba 

pequeños estados aislados y poblaciones dispersas, resultantes 

de su desmembraci6n. 

Entre las múltiples causas a que se atribuye este fenó­

meno tan particular, se encuentran, por ejemplo: la extenuaci6n 

de las tierras agrícolas, un cambio climático repentino y el 

azote de una epidemia. Esta última causa es la gue mejor expli­

ca el súbito abandono de tierras, casas y toda clase de perte­

nencias por parte de los que emigraban como única alternativa 

de sobrevivencia; y reviste, además, interés para el presente 

estudio por involucrar aspectos de carácter h~t6rico-geográfi­

co. 

Los recientes estudios realizados en materia de Epidemio­

logía histórica de .América, parecen confirmar lo que, en capítu­

los anteriores, se dijo con respecto a la presencia del tifo en 

ei Nuevo Mundo precolombino. sáenz de la Calzada, en una de sus 

obras de Geografía Médica, nos dice que esta enfermedad, cono-
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cida en México con l.os distintos nombres de "mat1azáhuatl. 11 y 

"tabardil.l.0 11 o "tabardete 11
, pudo muy bien desatar, propiciada 

por condic~ones climáticas especiales, "una onda letal devasta-

dora, que expl.icaría claramente el carácter fulminante del. ecl.ip-

se sufriera el. Viejo Imperio'' ( *) -

otra enfermedad, considerada por el. mismo autor como posi-

ble agente devastador en dicho fenómeno demográfico, es la fiebre 

amarilla, cuya irnportaci6n ha sido siempre imputada a las comuni-

dades africanas que, en tiempos de la Conquista, penetraran al 

continente. Sin embargo, existe --indica el autor-- una enferme-

dad tradicionalmente sufrida por la población maya precolombina. 

que se encuentra consignada y descrita con gran detal.l.e en el. 

Popol vuh y el Chilam Balam --libros sagrados de esta excepcio-

nal. cultura, asombrosamente grandiosa y sorpresivarnente desapa-

recida-- y que guarda inusitada semejanza con la fiebre amari-

lla. Para el autor --quien señala lo significativo que parece 

ser el hecho de que la primera de las epidemias de fiebre ama-

r~lla que se conocieron en la América colonial, tuviera por es-

cenario precisamente Yucatán-- es posible que, bajo circunstan-

cias ambientales favorables, se haya desatado, en épocas ante-

rieres, una epidemia considerab1emente mayor a .la de 1648, con 

desoladoras consecuencias (**). 

(*) 

( **) 

Sáenz de la Calzada, C. 
través de la Historia. 
Ibídem, pág. 68. 

La Geografía Médica en México a 
Editorial Pax. México. 1971, pág. 63. 
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haciéndose preva1ecer en e1 tiempo. Como dijera a1guna vez e1 

Dr. Sáenz de 1a Ca1zada: "1as costumbres de carácter re1igioso 

no se pierden; tienen más valor que las pLedras --se refiere a 

1a arquitectura y 

heredadas ••. " (*). 

escu1tura--: éstas sí se copian, aqué11as son 

Ejemp1os de 1as posibi1idades de investigación en este 

particu1ar 1os tenemos en gran cantidad en México. Nos referire-

mas por ahora a1 uso de vegetales alucinógenos en las ceremonias 

y demás prácticas re1igiosas de 1as pob1aciones indígenas de 1a 

Repúb1ica Mexicana. 

En e1 norte de1 país, es patente e1 uso que ciertas comu­

nidades inuígenas hacen de una cactácea con efectos psicodis1ép­

ticos a1ucin6genos: 1a Hophophora wi11amsi, conocida entre dichas 

comunidades como ºpeyote". Por otra parte, entre a1gunos pueb1os 

de1 sur de 1a Repúb1ica, se ha11a muy genera1izado e1 emp1eo de 

ciertos hongos a1ucin6genos como 1a Amanita muscaria(mapa 8). 

E1 peyote se distribuye en México en un área comprendida 

desde e1 sur de 1os Estados Unidos de América hasta Pueb1a, pa­

sando por Sombrerete, Zacatecas. Es uti1izado por 1os tarahuma­

ras, huichoies, ceras y tepehuanos; comunidades que, curiosamente, 

se encuentran fuera de1 área de distribución de este vegetal, 

po~ 10 que tienen que hacer un largo recorrido para su aprovisio­

namiento. Los huicho1es, por ejemp1o, hacen un recorrido de 400 

(*) comunicación persona1, verba1. Mayo de 1979. 
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kilómetros a pie,hasta el estado de San Luis Potosí, cada año, 

para recoger el peyote, que es utilizado como estimulante físi-

co y mental para sus ritos de carácter religioso. Al regreso 

de la peregrinaci6n, los protagonistas, y sus mujeres que los 

aguardan, se sienten seres nuevos, purificados, en paz con sus 

dioses, quienes bendecirán sus vidas y sus cosechas_ Cabe ad-

vertir aquí que los efectos de este alucinógeno son de carác-

ter placentero y no vicioso, y que su consumo obedece únicamen­

te a creencias de índole re1igiosa. 

Semejante práctica, tan arraigada en las distintas pobla­

ciones mencionadas, hace que éstas puedan ser relacionadas entre 

sí como procedentes de un tronco común de inmigrantes. El estu-

dio de la distribución de este vegetal en el mundo, podría arro­

jar luz sobre el problema del poblamiento de América y el ori­

gen de la poblaci6n indígena de México. 

La Amanita muscaria fue de gran importancia en el M~xico 

prehispánico. Su distribución actual se halla restringida a la 

Sierra Mazateca, San Pedro Nexapa en 1a Cuenca de México, Te-

nango del Valle, la Mixería, la región zapoteca de la Sierra 

Costera en Oaxaca y la Chinantla. El uso que ce este hongo ha-

cen los indígenas actualmente varía, pero siempre está ligado 

a 1as prácticas de carácter re1igioso~ 

Según el matrimonio Wasson (Valentina y Robert), quienes 

han realizado importantes estudios de etnomicolosía, el empleo 
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de este a1ucin6geno se origin6 entre 1os chamanes siberianos, de 

donde ta1es prácticas pasarían posteriormente a1 Asia orienta1 

y meridiona1, Indonesia, Africa y América; donde hoy se puede 

observar en México, Perú y Venezuel.a ( *}- tlo es difícil.., entonces, 

sequir 1a genea1ogía de 1os pueb1os que en México 1a consumen. 

Por otra parte, se sabe que 1os aztecas, y demás tribus que habi-

taban 1a cuenca de México, jamás consumieron este hongo que, cu-

riosamente, crece de manera espontánea en los al.rededores de l..a 

actua1 capita1 de1 país. Esto indica que dichos grupos proceden 

de un tercer contingente, diferente de 1os que pudieron haber 

constituido e1 pasado ancestra1 de 1os grupos aquí estudiados. 

En fin, todas estas consideraciones nos l.l..evan irremisi-

bl..emente a l..a necesidad de profundizar en las investigaciones, 

medida necesaria siempre que se quiera tratar a1go tan de1icado 

como el.. tema que ahora nos ocupa. Lo importante por ahora es 

haber 1ogrado visua1izar 1a re1evancia que en e1 pob1arniento de 

América tuvieron las tierras mexicanas, y el tesoro inca1cul..ab1e 

que, en esos habitantes cada vez más escasos y menos comprendi-

dos, encierra este país po1ifacético, síntesis de 1a vastedad 

geográfica y de 1a prodiga1idad étnica de América. 

( *) sáenz de 1a Ca1zada, C. Distribuci6n, consumo y ritos de 
hongos a1ucin6genos en México. Tribuna Médica de México. 

(6): 135-139,Mayo de 1970. 

l.os 
XVI 



CONCLUSIONES 

EN CUANTO AL METODO Y LOS CONCEPTOS. 

A través de estas páginas he tratado d e mostrar, a gran­

des rasgos, la situaci6n .del conocimiento que gravita en torno 

al origen ~del hombre americano¡ problema que parece no tener so-

1uci6n si se le continúa tratando de la manera acostumbrada. 

No voy a concluir con la formu1aci6n de una teoría más, 

para anteponerla a las anteriores como poseedora de mayor valor. 

Por el contrario, quiero hacer advertir que es tal actitud de 

terminante dogmatismo, 1o que impide llegar a comprender este 

problema de las mil soluciones. 

El éxito de todo aquél que voluntariamente incursione en 

e1 campo del americanismo estará en su capacidad de compendiar 

todas las pseudoverdades que existen, con muy poca rigidez y 

absolutismo. 

Este trabajo, desarrollado en forma de síntesis y si­

guiendo un criterio ecléctico, encuentra en la cornplementarie­

dad, y no en la contraposición, el único camino hacia la reali-

dad del poblamiento de América; una realidad que no es, de ma-

nera a1guna, tan fácil de interpretar como se ha pensado siem­

pre. No es en el estrecho de Dering, ni en la Tierra del Fuego, 

ni en el océano Pacífico, ni en las travesías trasatlánticas, ni 

en el rosario de islas del Atlántico del Norte; donde se encuen­

tra la so1uci6n, sino en e1 estudio conjunto de los hechos y fe-
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n6menos geográficos y antropológicos, donde podrá avizorarse una 

so1uci6n más congruente. 

La tendencia a ser partidarios de verdades fragmentarias 

está muy generalizada dentro de la sociedad contemporánea, mani­

festándose aún a nivel individual: se dan siempre soluciones 

parciales a los conflictos, obedeciendo s61o a un aspecto de la 

vida, sin recapac~tar nunca en que el equilibrio entre todos 

esos aspectos es lo único que puede producir bienestar interior. 

El vicio de refutar y desvirtuar evidencias para hacerlas 

caer frente a otras que parecen por el momento más adecuadas, es 

una actitud absurda, en busca de parches, que impide llegar a lü 

conformación de 1a verdad. En lugar de contemplarse como solu­

ción, cada descubrimiento debe ser asociado al complejo hist6ri­

co-geográfico. 

Es por esto que omití la controversia que asuela todas 

las obras sobre Antropología de América --y que agota la mayoría 

de sus páginas--, concretándome a mencionar los hechos que en­

cierran las opiniones de los expertos que, de cualquier manera, 

están sujetas a mayor abundamiento en el campo de la investiga­

ción. 

h11 el terzeno cultural, hay dos aclaraciones que hacer: 

a) se suele considerar a las culturas de América como 

dentro de un mismo estadio evolutivo. Nada más falaz al estu­

diarlas a fondo y descubrir los contrastes que entre ellas exis­

ten, aunque desde el punto de vista c1&sico ''no se hubiera reba-
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sado l.a etapa del. neol.ítico". 

b) Las consideraciones a que se someten estos aspectos 

deberían ser objeto de revisi6n, pues me parece bastante subje­

tivo hab1ar de culturas avanzadas o atrasadas, cuando dentro de 

todo marco comparativo debe existir un punto de referencia. Si 

ese punto es el. desarrol.l.o tecnol.6gico --en l.o cual. Occidente 

ha ido siempre a 1a vanguardia--, invito a que se medite si 1a 

tecnol.ogía es una actividad en l.a cual participan todas las ca­

pacidades y cualidades del. hombre --o al menos las más impor­

tantes, satisfaciendo, en consecuencia, sus más caras necesida­

des y aspiraciones, como para que pueda ser considerada sí111.1: ::-i1c 

de progreso. 

En fin, sin ir más all.á de 1os propósitos de este· tr~ a­

jo, diré que es necesario obrar con cautela a1 tratar de estos 

asuntos que, simp1emente, representan 1as distintas maneras como 

el. hombre ha enfrentado l.a vida, siguiendo distintas concepcio­

nes. 

A propósito de la Somatol.ogía, quiero hacer resa1tar dos 

problemas: 

a) la injustificaci6n que existe respecto de la tendencia 

a ponderar l.a mayor confiabilidad de unos caracteres somáticos 

frente a otros, cuando se quieren sustentar hip6tesis o estable­

cer clasificaciones~ pues no se ha comprobado ni su procedencia 

hereditaria, ni su cualidad dependiente de la selección natural.. 



te de 1a raza mongo1oide en ei orbe. 

2) E1 hombre americano no es originario de 1as tierras 

que habita. 
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3) Las opiniones acerca de ia antigüedad de1 hombre en 

América parecen coincidir en situarla a fines del último perío­

do g1acia1 o a principios de1 ho1oceno. 

4) La geografía de México y Centroamérica ha jugado un 

pape1 muy importante en ia conformación de ia pob1ación america­

na. 

5) La genea1ogía de ias cuituras americanas debe buscarse 

en la evolución que los diferentes pueblos, asentados en el jo­

ven continente, experimentaron a través del tiempo; asimilando 

y desarrollando, sin duda, aquellos elementos externos que de 

alguna manera se iban presentando. 

Esto quiere decir que, si bien no puede considerarse corno 

un caso aislado dentro del marco evolutivo del hombre, el con­

junto cultural americano no es, de modo alguno, trasplante de 

las civilizaciones del Viejo Mundo. 

6) Por ú1timo, es necesario dejar de contemp1ar ei pob1a­

miento de América como un hecho aparte, pues el enigma que en­

cierra es también enigma en la historia del mu.ndo. El rnateria1 

con que se cuenta ai respecto posee un valor extraordinario, 

pero debe utilizarse adecuadamente, teniendo en cuenta el con­

texto mundiai. 

Debe estarse dispuesto a renunciar a las concepciones 



98 

tradiciona1es --bien arraigadas en e1 pensamiento contemporá­

neo-- e investigar1 continuar estudiando con verdadero sentido 

crítico y bajo e1 ímpetu de1 saber y no de1 so1ucionar. ¿Acaso 

a1guno de 1os prob1emas humanos es de fáci1 so1uci6n?. 
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NOTAS AL TEXTO 

(1) Tendencia por parte de algunos cient~ficos a considerar 
e1 origen de 1as razas humanas por separado, es decir, 
a partir de ancestros diferentes: perteneciendo quizá a 
diferentes especies y arguyendo distintos grados de 
evo1uci6n_ 

( 3) Puede ser también subraza. 

(2). (4) y (5) El proceder de los especialistas al relacio­
nar racia1mente a1 cong1omerado americano 
con el resto del mundo, debe ser tomado con 
amplias reservas. Más adelante se abundará 
en este asunto. 

(6) Se calcula que el aparecimiento de los hom~nidos tuvo 
lu:;¡ar hace 1 8000 000 6 2 000 000 de años. Estos debie­
ron dar paso a los paleoantropos --u hombres antiguos--, 
1os que a su vez evo1ucionar~an hasta convertirse ya en 
1os sapiens más primitivos, grupo al que pertenecen e1 
hombre de Rhodesia (60 000 a 50 000 años), el de Heidel­
berg(más de 500 000 años) y el de Neanderthal (más de 
50 000 años) aunque las fechas son constantemente modi­
ficadas. 

(7) o edad de la piedra tallada y pulimentada que supone una 
técnica mucho más perfeccionada, y relacionada con muchos 
otros aspectos culturales, como el conocimiento de la 
agricultura. Se calcula que comenz6 en el Viejo Mundo ha­
ce unos 10 000 años. 

(8) Dos grupos en la actualidad• los pueblos y los ándidos, 
cuya nomenclatura recuerda a 1os indios pueblos de Améri­
ca del Norte y a los habitantes de la regi6n andina. 

(9) En alusi6n a la~ de LagSa Santa, el tipo americano 
más antiguo que se conoce. Se denomina as~ porque los 
restos de los representantes de este tipo fueron encon­
trados en una cueva de1 Surnidouro, LagOa Santa, Minas 
Geraes, Brasil. Se 1e conoce también corno tipo pa1eoame­
ricano. 

(10) Enormes hacinamientos de conchas (gaster6podos y lameli­
branquios) , algunos de ellos de más de 100 m_ de exten­
si6n y 25 m. de altura. En Dinamarca se encuentran tam­
bién estas formaciones, llamadas kiokenmodinqos. 
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(11) E1 cráneo fueguino muestra fuertes arcos supraorbita1es, 
por 1o que Imbe11oni asocia a este tipo antropo1ógico con 
1as "formaciones protoides de1 mundo oce:inico".(:<-:ig.243) 
considerándo1o como una forma antigua de1 pasado humano. 

(12) E1 cambio de un c1ima no g1acia1 a uno g1acia1 requiere 
una reducción de1 promedio de temperatura, en 1atitudes 
medias, de a1rededor de 6°C. Hasta ahora no se han podido 
determinar 1as causas que producen dichas disminuciones. 
Quizá se deban a un cambio en la radiaci6n solar o a cier­
tas condiciones de 1a atmósfera que provocan que ésta ac­
t ~e como un espejo, ref1ejando 1os rayos so1ares a1 espa­
cio. Lo cierto es que al descender 1a temperatura en 1a 
proporci6n mencionada --no tan rigurosa--, 1os casquetes 
que se formaban iban ganando terreno con una rapidez asom­
brosa, extendiéndose cada vez más. Seguramente 1os vien­
tos y corrientes marinas favorec~an esto. 

(13) No se debe considerar a 1as g1aciaciones como meras expan­
siones de los casquetes glaciales actuales --que constitu­
yen una reminiscencia de esas condiciones existentes du­
rante e1 p1eistoceno y cubren e1 10% de 1a superficie te­
rrestre en 1a actua1idad--, La Antártida y Groen1andia,ya 
que se ha descubierto que los centros de helamiento se en­
contraban aproximadamente entre 1os 45°y 1os 60°de 1atitud. 

(14) Término con que 1os nahoas, y después 1os españo1es, de­
signaban a 1as hordas nomádicas de1 norte y oeste de1 pa~s. 
En un principio, e1 término significaba solamente 11 peregri­
no11, pero m§.s tarde fue adquiriendo un tono despectivo, se­
g~ fueran 1as re1aciones de estos grupos con 1os pueb1os 
que 1os rodeaban. 

( 15) 

( 16) 

No realmente prepo1íticos # 

nom~dico primitivo, aunque 
pues tienen un comportamiento 

viven de 1a pesca. 

Según mapa de distribuci6n de Luis Pericot (*), pues Othón 
de Mendizába1 no 1es da nombre a1guno en e1 suyo. Se trata 
de pueblos agricultores con caza, pesca y reco1ecci6n acce-
serias. 

Para Oth6n de Mendizába1, e1 grupo de chichimecas me­
ridiona1es se asentó, ob1igado por 1os nahoas de Cuautit1án1 
en un territorio que comprender{a hoy parte de 1os estados 

(*) Pericot, L.# en: Bosch Gimpera, P. Las Razas Humanas. Tomo 
II, IX edición, Instituto Ga11ach de 1ibrer~a y ediciones, 
S.L. Ma11orca-Barce1ona, 1972., pág.88. 



(17) 

de México e Hida1go, abandonando as~ e1 nomadismo (*}. 

Territorio hoy casi deshabitado. 

(*) Othón de Mendizába1, M., op. cit., pág. 206. 



L~m. 1. Esquima1 de A1aska. 
sub:!ó.rtido. 
{Bosch Gimpera. l.972). 

l.02 

Lum. 2. Fami1ia esquima1 de Aiaska. 
sub~rtido. 
(Bosch Gimpera, 1972). 



L&m. 3. Apaches, E.U.A. 
co1úmbido. 
(Bosch Gimpera, ]_972)• 

l.03 



l.04 
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L~m. 5. Mujer seri,Sonora,México. 
con6rido. 
(Cordry, l.969) 

Lám. 6. Mayo,Sonora, México. 
sonórido. 
( Cordry, l.969) 

L~m. 7. Pescador huicho::L.,Nayarit., 
México. 
son6rido. 
(Cordry, l.969). 



Lám. 9. 

peyote, Nayar i.t 
México. 
(Cordry.l96B). 

.I~·~·· 

106 

L~m. B. cazador de peyote huicho1,Nayari~. 
México. 
son6rido. 
(Nahmad, 1972) 





Lám. 11. Mujer nahoa~ Morc1os, M6xico. 
pueb1o- ándj.do 
(Cordy. l.968). 



Lám. l.2. totonacas, 
Mujeresde rec~cntc 
grupo~ pueb!._Q_~ .. 
de l.os l.9GB) • (Cordry, 

\ 

Méxi,....o .. 
Pucbl<:i, ;ent.:.__:> on. 
asent:-.am_ 

·._,. -
,- .. · 

lr. zcna 



Lám. 13. Mujere~ nJ.110~1~;,. Puebla,. México. 
pucLlo-6.ndido. 
(CorLlry,.l~){.,8). 



lll 

Lfl:n. 14. 



L&m. 15. Tres generaciones de totonacas.Papant1a. 
Veracruz, México. 
grupos de reciente asentamiento en 1a 

(~~ik~~ i~~a}~eb1os 



Ll\m. 16. 

113 

México · choacé.n • ona anitzio~Mito en 1a z tarascas. Jasentamien Mujeresde reciente 
grupo: pueblos• 
de 1o 1968). 
(Ko1ko. 

·¡ 
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L6m. 17. Mujer amuzgo, Guerrero, México. 
grupos de reciente asentamiento en 1a zona de 
1os pueb1os. 
(Cordry; 1968). 



L~m. 18. Fnm~l~a de nal1oas, Guerrero, Méx~co. 
puch1os-511d~aos. 

(Cordry, l.':.168). 
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Lám. 1'=t. Mujer zapotoca bordando. O~lxQc~#M6xico. 
1.stmido .. 
tr:.o1ko.1-96B) .. 

l.l.6 



L1'm. 20. Muchachas mixtecas. Oaxaca. México. 
i.stmido. 
(Cordry, 1968). 

ll7 



Lám. 21. Mujer huave. Oaxaca, México. 
1.stmido. 
(Cordry, l.968). 

l.l.B 



Lf>rn. 22. chinan Mujer teca. 

i.stmido. 1-968). 
(Cordr_y, 

México ... oaxaca, 

1-1-9 
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Lflm. 23. Mucha ch 1.stmid o t zotzil. (Kol.k o. • Chiapas,Méx" 
o,l.9GB). ice 



Ltim .. 24. Mayas. Yucat~n y Campeche. México. 

1.stmido. 
(Kol.ko, J.968). 

l.2l. 

--·~--Hdl. - ij!¡. 



Lám. 25. Mujer guaJira, Venezue1a. 
fuéguido. 
(Bosch Gimpera, 1972). 

l.22 
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L~m. 27. Hombre chibcha, A1to Perú. 
pueb1o-ándido. 
(Sosch Gimpera, 1972) 

l.24 
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•
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Lám. 2B. Mujer chipibo amaz6nido , r~o Ucaya1i 

(Bosch o·· • impera, 1972). 

Per6. 
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Lám. 29. Muchacho kuikuru,Matto Grosao,Brasi1. 
1águido. 
(Bosch Gimpera, 1972). 



l.2
7

 

,. .-
' 

f 
. 

... 

. t? •• 

; 
\ 

' 
, 

~-



1
2

8
 



.. 

l.29 

1 

l 
i 

Lám- 32. ¿Indonesias o mexicanas? 
Djakart2, indonesia. 
Diga usted cuáles de eDtas jovencitas son 
mexicanas y cu~1es son indoncsias.¿Podr~a 
asegurarlo'l 
En esta fotograf~a se pueden apreciar 1as 
afinidades racia1es que existen entre 1os 
pueblos asi~ticos y americanos-



l.30 

'F~,..lf 
~ 

Lám. 33. 

, ~ ... 
.. ~ ;f .... .-

ºAuténticos mexicanos" 
Se tr.:.;,t;J. de: dos alumnos indonesios que: 
asisten a 1a ''Escuela MAx~co••, en 
Djakarta. 
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